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I 
~ ~ Li\ vida espiritL:al e3pañola en el mom:!nt:> pajari llo ante la serpie:l te fascinadora. El espec- corazón la afr;!nta, los que hablan de sinceridad 

presente no puede ser más interesante para tácu lo de la lucha trágica debe despertar en nos- con vulpeja maes tr(a, los extraviadores de con-
el pensador: nuestro mundo intelectual está otros un ideal trágico. pues sólo imprimiendo ciencias. los parásitos y comen sales de un régi-

polarizado entre el siglo XVI y el siglo XVIII, del grandeza á nuestro pensar, á nues tro sentir y á men de ficción , los eternos réprobos. que amc-
cual el siglo XIX es una raquítica continuación nuestra vida. aCilbaremos de una vez con ese im- naza n con la rebeldía, cuando ti enen hambre y 
COI1 ropaje más ó menos romántico. Nuestros púdico comediaje, de gente que ha perdido la ver- con la traición cuando tienen sed. A todas esa s 
afectos pierden en profundidad y grandeza lo güenza y so lo ti ene pudor para ponerse la care ta . fal sas clases directoras. que lIé'm <1:l cobarde al 
que ganan en intensidad aparente. La pasiCn es Y mientres unos cuantos zángan:>s de colme- pueblO cuando es prudente, cuando cs neutral y 
arrebatadora y frenética en sus predileccione. na zumban para captarse las simpatías de la que le !l aman tzmcrario cuando e valeroso, hay 
Se odia y se ama ciegam2nte. La simpatía. la conciencia nacional- reina eterna aunque aún que volverl es las espaldas. Viven de la confian -
piedad y el humor. sentimientos propios de las no nacida-, dediquémosnos los que amarnos za y del candor más ó menos infantil de España. 

@¡ almas cultivadas, viven res;>ccto de la mentali- entrañablemente á España, á preparar su adve- Para ellos , la neu tralidad es un espectro al 

~+Q 
dad española en destierro. SO:110S corno los ate- nimiento. con el corazón ll eno de esperanza, de cual temen volver los ojos para ver con verdad 

:r!! nienses de la decadencia; aquí no hay más que piedad. de temor ... más que de temor, de patrió- ¡Jor miedo á ser petrificados, corno la mujer de 
plaza pública, donde charlatanes y grarómanos tica contrición. Loth. La neutralidad es la obsesión de esos ... 
colocan el específico de la cultura-del cua l al- A un lado esos farsa ntes de la cultura, esas europeos. Ayer, cuando el pueblo quería ir ó de-® gún curandero quiso ya mofarse, después de hembras del 98, esos que no quieren ser sabios jarse ir á Marruecos, I ~ predicaban la paz; y hoy 

~~ sacarle jugo-en tre un público enfermo de la ca- porque no pueden serlo , lo cual nO impide que que no quiere meterse en aventuras, le predican 
LI bcza y del corazón y más ó menos necio. Pero lo envidien 'á los que lo son. A un lado los que la guerra. Y la guerra se hace tan odiosa, pro-

@¡ que más nos entristece es pensa r que nuestro fraguan ruidosos prestigios en compadrazgo 6 duce su predicaciún tanto tedio, que hemos cardo 
@! pueblo carece de voluntad por ineducación en conjuras de silencio con obstinaci6n, los que tie- en la exageració:1 de la neutralidad , ignorando 
;;¡¡ unos casos y por crisis psicopática cn otros, nen en los labios el nombre de Españ a y en el aquel aforismo: si vis pacem para bellum. Aquí 
~ e ¿¡ crisis, que en nuestras clínicas se hemos llega do á r epugnar hasta la pro-

~ 
"a m 11 a bu lia, es dec ir, i m po te n ci a pa r a "'IJII1II1~I"¡;¡:_III_IIIIII;II; ::::uaIlUlam:l:ar,:IIiIIIu:alllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll:III:;¡mlllllllllllllll¡;¡:,II:a:IlIli:,:::II:II¡;¡:III11I1I1:III1I1I1I1I1I1IlIlIIlIllII,:::III1I1I1II1I1I1I11¡;i111111111111111111'( pi a d efe n sa, i gn o r a n do , que lapa z 
querer. como la libertad, hay que merecerla 

')1 Con este bngaie espiritual nsistimos todos los dras. Por ese camino, se He-

~ 
como espectadores y comerciantes á la ga á la paz eterna, que es la paz de los 
rrran tragedia de la cultura europea, cadáveres. 

ll¡1 donde un protagoni ta -- el puebl ale- ¿Cómo es posible conciliar la verda-

~ 
ITldn-y varios antagonistas-los alia- .¡ dera neutralidad de España con el más 
dos- riñcn la tremenda lucha por la genuino españoJ:smo?No gastando la s 

:+!i cultura, ¡por la cultura, señores intelec- fu erzas en balde, no convirtiendo la 
+Q tuales, por la cultura europea! guerra en esp2ctáculo. sino en ejemplO 
"" El momento presente s2rfa una ad- vivificador. Extrayendo de ella el espí-
~ mirable lección histórica. cuyo fruto se ritu de vida que cncierra, siendo hem-

i::¡g

" traduciríil en ascético recogimiento, si bl'as Ó varones, es decir, teniendo sexo 
mucho profesionales de la pluma y de en la función generadora de la culturJ 
la rnlnbra:lO rompiesen con sofisterfas humana , porque ser neutrales 110 es lo 
lTl ... s Ó menos desinteresadas el silen- mi smo que ser neutros. En la obra cren-
cio nugusto de nuestr03 oidos. ni em- dora y fecunda de los elernos valores 
pañilsen la visión serena de los ojos. de la activid ad española. hny que su-

~ Pero hay empeño en que el pueblo no rn ergirse con denuedo, hay que saber 

~ 
se acostumbre á ver, oir y callar, para navegar. Quien no tiene confianza en 

~ recogerse cn sí mismo, para explora.- sus fuerza s para luchar con las olas, 
7\! c. Hay cmpeño en ejercer en monopo- suá juguete y náufrago. La na turaleza 

I
liO el sacerdocio de la letra de molde nos colocó, como dice Macías Pica vea, 

~ y de la retórica, de la literatura y de la en un punto del plan eta donde todo pue-
~ abogncfil, únicos valores. que corno blo que lo habite ni puede estar sordo 

las heces de un vino en fermentación ni quedarse dormido . Formal' una con-
~ vi~ncn flolando cn España, desde que cienciil naci onal y nacionalizar la ti e-® el nuevo r~gimen nos quitó la capa rra y el esplritu español, luchando con-
~ y nos puso pantalones. En lucir los tra todas aquellas res istencias, obs-
~ pantalones. a::usando formas más ó táculos ó enemiR'os que tenemos en la 
~ menos viriles, nos hemos pasado todo propia conciencia históri ::a. cuyo ca uce 
~ un iglo, embobados ante el espec- es preci o descubrir; hacer que una éti -
\ni táculo de la cultura. pero impermeables ca basa da en imperativos positivos y 

~~ 
espiritualmente á ella. Las clases direc- ' LA LUZ DE TU OTO humanos sea la clave de nuestra vid n 
toras, las clases intelectuales, se dedi- A 'J pública, y el motor rel igioso y pJtri ótico 
caron á comerciar con las ideas euro- de nuestras clases directoras el más 

(~ peas ó con las españolas ya muertas, ¡Recuerdo luminoso fervoroso españOlismo; pensar que en 
~ ignorando que lils ideas son un factor de aquel mirar, puedes abrir tu broche!.. la historia no hay pueblo muertos con 
~ de la conciencia nacional, pero no el ¡En mi alma, en el mundo. en todo es noche!.. muerte eterna , sin :) seculares resurrec-
r.¡g único (actor. ni el más importante. Por ¡Ven, y pon en mi abismo tenebroso ciones que el trabajo del espíritu crea-
~ eso nuestro año t2rribl e, reveló en alguna claridad para que vea; dor y vivinca:ltí: suscita ; sa '1tiflcar en 

i 
nuestro mundo, en nuestra vida nil- quil.1 á mis ojos esta venda obscura, el trabajo intenso las horas' sentir con 

~ cional. médicos de oficio y plañideras para poder mirar ... aun cuando sea fruici ón alegre el es fuerzo; h'acer que el 
de profesión, no salvadores efectivos, el fondo de mi estrecha sepultura!.. r~po~o no sea disipación , ni el ocio pri-

:+!i no conversos, hombres, voluntades. ¡Mi corazón henchido de negrura, vlleglO de los ricos, ni don envidiado; 
~ A los diez y siete años, la podre que sólo tu ardiente claridad desea!.. bucear en las almas de los pueblos lo 

i: 
pildecfamos en el brilzo que se nos am- que son, pero no para ser lo mismo; IX, 

7\! put6, ganó por inrección nuestros pul- Ojos que fufsleis en el tiempo mozo creer que pnra ser eternos 110 se puede ~' 
mones, nuestro cerebro y nuestro co- dos ángeles de luz que derribaron desmayar ni un só lo día; que la cadena rv, 
rilzÓn. Perdimos aquello por ser unos las puertas del horrible calabozo de los in stantes hay que ll enarla con \N 

pcrdidos y estamos echando á perder donde mis negras penas me encerraron; esfuerzos y la tierra so lariega con va- ~ 
ilhora ésto, la santa casa solariega, á estrellitas de plata que bajaron lores, es un idea l de c pañoli 1110 q'ue I 

~ la que por pudor y religioso respeto á iluminar el insondable pozo nos hara fu ert 2s, ri cos y bu eno s al mis- ~~ 
~~ debíamos consagrar la única virgini- donde mis pesadumbres me arrojaron,' rno ti empo ... ¿Qué más queremos? '1\" 

~
)g dad aún no desflorada: el trabajo; por- clavos de luz que me crll;dficaron Para ser acrzedores al respe to hay rv, 

ól d I I l en la cruz afrentosa de un sollozo!., \N ~Q que eso s o pue en lacer o os que que ser primero. y ser dando señales 
llilsta ahora vivieron en el secular bar- de vidil. Aquel pueblo que aspira á ser ij(' 

;.~ becho de la holganza. Es la única "ir- Las gacelas. los niños y las aves cada vez más, á vivir cada vez meJ'or, '\l. 

,,. tud de I no los tienen tan dulces ni suaves,' '" 

~ 
os perezosos. será siempre, si no el más respetado. el 

.¡a Por eso, si la historia traducida en ni los lagos tan tersos... l11ás temido. Si para forjar españo/is- ~ 
l~ instinto de conservación nos dice que ¡Ojos de claridad que siempr2 adoro, mo interpretamos la neutralid ad corno íR~ 

i
." hay que estar qui~tos y callados vien~ que de estrzllas de oro eunucos, seremos tan culpables C0l11 0 "J: 
1!' do el drama, ni es prudente esc arre- sembrais la noche obscura de mis versos!.. esos cuervos de la europeización que ~ 
:+!i balo de cie:tos intelectuales y polítiCOS graznan aqu( el himno de la guerra,;" 

que nos qUieren lI.evar al coro trágico F. VILLAESPESA porque de la carnaza del cadCiver han 
:+!i como ca.rnero.s, 111 ~s prudente tampo- DIBUJO Ol.l CR:JGORIO VlceNT8 vivido siempre. 

¡:¡¡¡ co la restgnaclón mIedosa del inocente 1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII111111111111111111111111111111111111. ELOY LUIS ANDRÉ 
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II~~ELFINDEL"MOULINROUOE"I~~I ~ 
~ ~ 
~ ENTIHl el fra~or de los tremendos sucesos que infinitos lugares de alegría que alJ( adquirian su il+' 
~ en FrancIa se desarrollan, los que, en un natural desarrollo y al encaminarse las gentes ilY 

i 
tiempo, fueron templos de alegria y diver- que ansiaban diverti~se por las calles de Nolre- ® 

'Xl timiento, permanecen tristes, solitarios y ca- Dame de Lorette, Fontaine y Pi{;allc, ponían i 
liados. sus ojos en lo alto de las empinadas cuestas 

~O Un incendio ha casi destrufdo el conocido para ver si descubrían las luminosas aspas del ~ 
~ Moulin Ro l/ge , poniendo acaso punto final á Sil famoso molino. ¡Era el faro que guiaba al cami- ~ 
~ brillantz historia de ccrcajadas y sonrisas, de nante por el Par(s que se divertía! ¡Era el punto 
\~ amores fáciles y de espectáculos llamativos. No soñado, la visita largo tiempo acariciada, á ve-
~ ha mucho. o:ldeó en lo alto del simbólico molino ces las lejanas tierras, el \'igía siempre alerta de I 
~ ql:C cn lu fuchuda ostenta, el humanitario emble- los que buscaban horas de diversión yesparci-
-t1 md de la Cruz Roja, como si la profecía de un miento! ~ 
~ fin próximo, hubi zrJ venido á advertirle que ha- Acaso los ojos de un prOfano no encontraron ~ 
~ bía llegado el momento de borrar pasadas cul- mayor encanto en el MOl/lin Rouge que en sus 
~ paso presentándose ante los ojos de los puri- !3imilares Folies Bergéres, Olimpia, La Cigale ~ 

i
)Q sien ses, como lugar arrepentido de sus pasadas ó Ba-fa-clan. Era un teatro como todos, con ~ 

locuras. idénticos espectáculos á base de revistas fantás- fíl' 
~ 10h, noches del MOl/fin ROl/gel Reclinadas en ticas en que se hacía pleno derroche de luz, ® 
:¡g los palcos del teatro lucieron las más espléndi- trajes, decoraciones y mujeres bonitas. No po- ; 
n das bellezas de Parfs y por su promenoir vagó seía. en verdad, mayores atractivos que los 
~ con ojos inquietos y curiosos, todo extranjerc Df 
~ que llegó á lu gran ciudud deseoso de suborear ~ 
q, la vid u d z Montmartre que tanto reclamo alcan· 

~)O zó por todas partes. i 
+0 ¡Molino Rojo, de atrayente fachada, de alegre ~ 
~ parpadear en tu espectáculo, de feria inacabable 

~
á de alegría y entusiasmo, bien puedes vanaglo-
~ riart: de haJer contribuído, siquiera por un rat ~ 
)t'J corto comparado con la inmensidad de la vida, I!h 
liq á la diversión v á la aleszría de todos cuantos ¡j W 
&l tí se IIcgaron! Molino Rojo que desapareces en 
~ luctuosos días, ¿quién te reemplazará cuando la ® 
® pilZ serene los cspíritus, los odios se apacigüe;] ! 
~ y los rencores desaparezcan? [j(. 

1)) " lffi OC:J 

~ Tiene el MOl/lin Rouge una larga historia que ® 

~
)Q bien puede afirmarse ha ido incorporada al des- RtJ 
')0 envolvimiento de Montmartre, el barrio parisino ~ 

más alegre, aunque rabien de celos los defen- '!\' 

~ sores del Barrio Latino. Estc pasó y con su de- ti+ 
&1 cadencia cesaron los encantos de los Minués y ~ 
~ Musettes que allá, en época que comienza á ser ~ 

I lejana, constituían la nota simpática que se des- ® 
envolvía en torno del bulzvar Saint-Michel. 

~ Llegó el reinado monfmarlrois y surgieron los tjfJ 
¡'(); posible, pudiendo asegurarse que en aquel di - ~ 
~ minuto escenario se ha aplaudido á las más ~(¡ 
~ espléndidas bellezas parisinas. Creo poder ~ 
~ asegurar que los últimos aplausos allí conee- I 
~ did os, lo fueron á la bailarina Yelta Rianza, á ilf 
~ la quc no hemos de tardar mucho en ver en un ti+ 
~ teatro de Madrid, según mis noticias. ¿Y an-
~ les? ... iOh, antes poned todos los nombres más ~. 
~ populares entre los artistas del género y ha- ~ 
~ bréis acertado. ® 
~ 000 ~ ~ Era el Moulin ROl/ge lugar muy amado por : 
~ los extranjeros que acudían á Parí:!. Yo no re-
~ cuerdo haber estado una sola noche en él sin i 
~
~ haber visto varios palcos ocupados por diplo- ~ 
:r.! máticos y gente del gran mundo, porque, oidlo ~ 

bien, el teatro de la alegría y del bullicio, jamás 
prostitu) ó su musa ni encanalló su arte. 

Digno y confiado en sí mismo, el Moulin Rou-
Olros, pero era como esas personas de ('Te acorrió cuanto siO'niflcaba alegria,' pero no se 
las que se dice eno tiene nada de par- b b b 

ticular, pero es atrayente». Esa es su de- cntregó á élrte de mal gusto, ni á especláculos 
finición y su mejor oración necrológica, dignos de baja estofa. IAlegria, pero de frac! 
ahora que ha desaparecido. Atrara, era ¡Deseos de vida y de goce, pero entre personas 

~ simpático, poseía ad- bien educadas! [j(. 
mirable don de gentes. Por eso fué siempre querido y jamás abomi- Qf 
Casi era un amigo. nado; por eso también, al sonar las diez de la 

~ Muchos y muy va- noche podra confundirse su entrada con la de lu ® 

~~ 
riad03 fueron sus es- Opera ó la Comedie, juzgando por la gente chic u~ilf 

que allí acudía. 
pectáculos y por su es- En la sa~a se seguía atentamente la represen-

I 
cenario han d~sfilado tación, en el foyer se charlaba y se hacían pI a- i 

:¡;;~~ ! a s principales estre- nes para continuar a:egremente la velada, en el :Qft 
Jli lIas. Al I í, 11 o h a ce jardín se buscaba, en el frescor de la noche, mo- '!'i 

mucho fué puesta en mentos de tranquilidad bien necesitada en aquel 
escena una opereta en agitar continuo, yen los sótanos se bailaba. Era 
tres actos de un maes- un edificio donde no se permitfan penas ni dis- ~ 
tro es p a ñ o 1, Quinito gustos. 

t' Val verde, y allí llegó El r h . d ilf 

Ir
' " tÍ su apogeo la libertad que ;~e~~~~a e~ g~;~:~c~: I~ ~i¿~iIS!~re~p~~t;~~lrO i~ 

en el vestido al repre- to entre llamas. - ~ 
, \ sentarse Una orgra en ¡Digno final de un teatro artista! lNo pudo '!\' 

Babilonia. ~ 
.; Citar nombres de ar- cncontrar otra muerte más gloriosa! \ltI 

tistas que por alIf pa- A. R. BONNAT ~ 
saron sería tarca im- DIBUJOS OC ~IOl'A DeL PINO iR 

\ltI 
~~~~~~~~~~~~~~~R~~R~~~~~~~X~~~~~~~t~ 
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~ \ti 
() pENSANOO en las de ahora , recuerdo aquellas oCllsi6n hubiese muertos de ver- ~ 
*,::;, de 1878 que no sonaron, ¡c6mo habían de dad, lo mismo como consecuen- \ti 
\ ' sonar!. pero diero:1 pábulo y ocasi6n para cia de sangrientos choques, Que ~ 
() que se agitasen los po!íticos de todas las cata- para atender al diligente deseo W 
C' duras y condiciones; igual los meticulosos y de quienes llevan á las urnas la ~ 
, tranquilo~, que los audaces y revuellos; lo mis- expresi6n de electores diruntos. \J 
~ mo aquellos obligados á bullir en In sombra, ¡Qué oficio tan descansado el W 
~ que los ilustres y de excepci6n destinados á pi- del candidato de tales tiempos! ¡::,.l 
\t? sar las cumbres. Mediante unos cuantos colegios r 
W El partido de C ánovas no quería qt!e se mo- se podía conocer la voluntad del ~ 
( 1 viese una rata sin consentimiento de su jere; éste país ... con derecho á expresar \ti 
('! no se hallaba propi cio para cesar en el sacrificio su voluntad. Porque los hom- ~ 
(+1 del Gobierno, y los constitucionales acaudillados bres que no pagaban contribu- ~ r por Sagasta notaban cada vez más agudas las ci6n directa, habían de aceptar i.! 
1', ansias de hacer reli ::es á los españoles desde los la representaci6n que les busca- ~ M altos puestos del Estado. Total, que los libera- sen los otros, los proresionales U 

les, viendo que el Gobierno resistrase á dejar el ó dueños de tienda, tall er ó pro- D, 
W mango de IJ sartén. sin tiéronse acometidos por piedad, Obligados por ellos á sa- r 
~,: ',: una indi:;-nación tremenda, y acordaron no acu- ti sracer cantidades señaladas por ~ 

dir á los comicios, donde iban á renovarse los el fisco. Y así con verdadera mo- ~ 
padres de las provincias. destia en el número de mesas y ~ 

Las elecciones no fueron entonces, como aho- c!e interventores se atendía á IJ \t.:(,:: 

ra son, cosa de un dfa; duraban cuatro seguidos, necesidad de ir creando adminis- , 
ICosa más rara! Cuando hay surragio universal tradores para el Municipio y para (f; 
v además obl i ~ato r io, las votaciones se verifi- la orovincia. De aouellos seño- ¡t; 
can en un día solo y cuando los censos eran 11- res que eligi6 Madrid en 1878, r 
mitados, cuando sólo votaban los contribuyen- apenas si guardo memoria. A :.i: 
tes, quedando excluídos los pelagatos, había uno sí le t ~ r.go bien presente. \ti 
cuatro días de elección. Uno para designar Iils Brilla aún y quiera Dios que con- Q 
mesas y los otros tres para señalar los candida- tinúe brillando por muchos años ~,) 
tos preferidos por la mesa electoral. en Academias y Ateneos; es don La ReIna Doila Maria Crlsllna de Borbón, que murIó en 1878 C) 

En 1 78 e eligieron las mesas en un lunes y Manuel Foronda, el veterano es- º(~ 
el martes, miércoles y jueves, se dedicaron á la critor que tanto ha contribuído á enaltecer la So- período, que hubo el de la visita de la embajada (j 
principal votación. En Madrid obtuvieron los ci zdad Geogránca. de Anem, compuesta por personajes que lu- ~ 
triunradores ochocientos y pico y nuevecientos Las elecciones provinciales á que aludo dieron clan primorosos y deslumbradores vestidos. A i«: 
surragios los que más y ello, en tres dfas de lu- la única nota anunciadora de la po)(tica en Es- los anamitas, los llevaron, ¿cómo no?, á los W 
cha, nada menos. Con tal pormenor, se expresa paña en 1878; las notas tristes fueron la muerte toros, los pasearon por la feria, por los princi- ~ 
bien á las claras que la batalla sz podía llamar de la reina Mercedes y la de la reina María Cris- pales teatros y por los museos; según dijeron, \.? 
así por un exceso de metMora. Las batallas elec- tina. todo ello les pareci6 bien. ~ 
torales eran como las de ahora, aunque los ejü- La muerte de la reina Mercedes produjo en todo Nos encontraron los anamitas en un perCo- ~ 
citos all'stados fuesen meno numerosos. Para el país verdadero duelo. ',Era tan hermosa, tan do de fervoroso amor al Arte En la Expos'Ic'I6n (' \ 
producir fragor de pelea, lo mismo da los censos noble, tan sencilla. tan angelical aquella augusta de París habfa conseguido' España un gran t-
nutridos de hogaño, que los escuálidos de anta- dama! Pasó por el Trono rápidamente y dejó, triunro; el cuadro de Pradilla, Doña Juana la cl 
ño, aunque entonces, como ahora. en alguna sin embargo, tan hondas, dulces y halagadoras Loca, había obtenido el premio de honor y un f) 

impresiones, que el día de su muerte lloraron las grande y legítimo orgullo inundó el' alma entera r 
:---------------------- gentes por las calles al comentar las excelencias de la Patria. Hasta los hombres politicos gusta- :.;.' 

de la reina, efímera para las grandeZlls huma- ban más entonces de las emociones artfsticas ~ 
nas, pero de elerna recordaci6n en la breve his- que de las luchas entre los partidos. Alonso W 
toria de las bondades del mundo. Martínez, que además de un gran jurisconsulto W 

Pocos meses después que la joven Doña Mer- y un personaje de suprema calidad, era un devo- º 
cedes de Orleans, sucumbla en el Havre, á los to ardiente del Arte, reunía en su hotel, de la 7" 
setenta y dos años, Doña Marfa Cristina, la que calle de Serrano, á Campoamor, Zorri lla y Nu- * 
había sido reina gobernadora y símbolo del li- fiez de Arce, para que leyeran versos. Nada me- l+! 
beralismo español; la heroicamente defendida nos que dos grandes orquestas, dirigidas por Í+I 
por los partidos avanzados cuando llegó el mo- Vázquez y Bret6n, daban conciertos, honrados itI 
mento de concluir con el imperiO del absolutis- con la asistencia de todas las personas de viso, :ti 
mo. Así como la muerte de·la hija del duque de y por inicialiva de Caslro y Serrano, de Fernán- ;) 
Montpensier, rué motivo para universales dernos- dez Brem6n y de Fernannor, se celebraba en !,J 
traciones de pena, la de Doña María Cristina los Cisnes (la fonda de la calle de Alcalá, que ('j 
pasó casi inadvertida. Hablaron los periódicos desapar~ció h~ce ya mucho tiempo), un banque- '* 
del periodo histórico en que había figurado la te en. senal de Justlncado regocijo, por haberse W. 
augusta señora, se evocaron las contiendas de publicado una novela que se titula (vive y vi vl- ~ 
la primera guerra civil. los días de 184{), los de rd siempre) Marianela, escrita por un joven W 
1843, la revolución del 54, pero el público en ge- que ya tenía rama, pero que aún no había popu- W 
neral leyó todo aquellO como algo pretérito que larizado su nombre: Benito Pérez Gald6s. \J 
para nada podía emocionarle. Parecen de ayer los días á que aludo, y, sin ~ 

Entonces Madrid procuraba divertirse. Fué embargo, son tan lejanos ... Un deta lle lo dará á U 
cuando se intentaron unas ferias de Mayo, ma- entender. En la redacción del periódico comen - (í 
logradas, como cuanto se intenta para jolgorio tamos mucho un duelo, sin testigos, realizado r 
y animaci6n de la Villa y Corte. Los madrileños, por, dos caballeros que con sendos revólvers, * 
que en saliendo de su ciudad todo lo encuentran se tirotearon hasta que uno cayó en tierra gra- W 
bien, cuando se trata de restejos en su casa no vemente herido. El lance ocurrió al lado de la W 
vacilan en aplicar contra ellos las mayores bur- 1~lesia de los Jerónimos, entonces abandonada y ~ 
las y los más furibundos ataques. sin culto, yal dar la nOlicia, en unos cuantos ~ 

Las ferias de 1878 se celebraron del 20 al 30 renglones (ahora se hubieran empleado dos co- \J 
de Mayo. Hubo en el Prado yen el Paseo del lumnas), hube yo de decir: eLo solitario del pa- C:('" :).¡ 

Botánico, tiendas y pabellones instalados lujo- raj~, lo extraviado del lugar, explica que las au- .,.., 
samente por las más distinguidas sociedades y tortdades no impidiesen el encuentro~. Ahora, ñ 
donde se dieron bailes, conciertos y nestas ani- aun cuando el paraje de referencia está lleno de ¡+) 
madísimas. Pero á pesar de todo, la reria prima- casas espléndidas y cercado por calles magnfO- '* 
verol de Madrid no arraigó en aquel su primer cas, tampoco podrían impedir 108 guardias suce- W. 
brote como tampoco en otros sucesivos. Y no sos como el recordado. Para eso de la ausencia W 
dejó de arraigar por falta de lluvia, porque de de vigilantes. en la vea pública, los días pasan, ~ 
más de una de las lujosas casetas, hubimos de pero todos se parecen y es que Madrid crece y ~ 
salir á toda prisa y calados hasta l®s huesos con el cuerpo de Orden público sigue lo mismo. {J 
el agua arrojada por las nubes de un furioso ~ 

Elllaltre pIntor n. PrancllCO Pradllll en la ~poca turbi6n.. Por tll transcrtpclón, ñ 
en que pIntó IU cuadro "Dolla Juana la Loca" Recuerdo como detalle ptntoresco de aquel J. fRANCOS RODRrGUEZ (+) 

'\ ~ 
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LA llegada de las tropas in- migo para descubrir las posi-
dias á Europa, para refol' - ciones; tienen mantas en abun-
za r los contin gentes de dancia, indumentaria de lana; 

los ali ados, ha despert ado la la administración militar está 
curiosid ad del públi co. E n al- encargada de que les sirvan 
gunos se une á la curiosidad te con ro n, bebidas calientes 
la indignación. No perd onan y tóni cos; pero, á pesar de 
él Inglaterra su ostcntosa co- todos estos cuidados, como 
bardía insul ar, y miran co n fal ta el so l , como nieva y los 
justa antipatía que ell a, la na- hielos ponen un sudario blan-
ció n q u e se proc lama libre co sobre la costra terrestre, 
entre las libres, haya tl'ans- los infel ices soldados de la In-
portado á Europa un ejército dia (como los regimientos de 
de siervos. Para reconstruir senega leses que Francia sacó 

~ su supremacía en el comercio de A frica y los tiradores arge-
mundial, que le rué quitaóa por linos traídos de sus comarcas) 
A lemani a en un a competencia va n cayendo uno á uno, heri-
honrada y pacífi ca , no le bas- dos por la guadaña del invier-
taba lanzar á la lucha con es ta no . U n corresponsal nOrte-
últim a nación á seis " aci ones, americano cuen ta que en cier-
desde el Japón á Portugal ; no ta trinchera en la región de 
le bastaban los ca ñones de 75 Tropas indias at servicio de In: latcrra Ipres murieron días pasadOR 
de Francia y los cosacos de 50 cipayos en una sola noche: 
t:~u s ia; no le bas taba la compli- el frío había colaborado eficaz-
cidad dE: l os asesin os de Serbia. co ntra qUIenes ci ado desde que es talló la cOl1 fi agrac ión. Esa mente con las tropas alemélnas. 
Auslriél sólo quiso lIevélr un él exped ici lí n de céls ti - frase hélce pensa r en todos los horrores que v ie- No es el ejércitoa leméÍ n. po tente, numeroso y 
go; no le bas taba so licitar el auxilio ,de sus co lo- nen rea li zá ndose en Francia. el punto de encuen- disciplin ado. el adversar io más temible de las 
nias cultus, el apoyo lea l de lo mas selec to de tro á donde las naciones amcdrentadas hél n trai do tropas colonia les que peleéln cn el centro de Eu-
los ejércitos ca nad ienses , neoze landeses y aus- . hues tes de todas las partcs del globo cont ra el ropa. Los i nd ios miréln co n desdén todo eso, Ó 
ITalianos; no le bas taba n los con tingenles hetero- pueblo sin para ngón, que ha pasado su vida en bi en porque les es habi tuél l y no le dan precio, ó 
géneos de razas inferio res que la más import ante deshacer prej ui cios yen borraJ' dogméls anti pél- bien por su funéllismo exa l téldo. Do nde verdade-
de sus aliadas ha aportado de A fri ca; qu iso, Irió ti cos en el suelo de Eu ropél, en léls cJilses de ra y prin cipil lmente se descubre su falla de ido-
para luchar por la independencia y el derecho de la sociedad. en las cá tedréls uni versit ariils, en neida d para la ca mpaña con linen tal europea es 
los puebl os del Anti guo Con tinente, enfrente de l as cunciencias de l os homb ;'es y bajo las ame- en el clima, como también en la alimentación y 
la barbarie y de la cru eldad germ ánicas, traer á nazas de sus l'i va les fu era y ele su sociali smo el régim en. el cual rcquie re vívcres especiales, 
Europa esas huestes de la India. que son la ne- den tro . Pero volva mos al propósito. que ha sido necesari o traer de la India. ESle in-
gación absoluta dc la libertad, de la civili zación Esas legiones de tropas co loniales ¿vendrán conveniente ¿es fácil men te obviab le? En modo 
y del progreso. . . .. . de efi caz ayuda par'a destrozar al in vasor , ó po- alguno, antes demues tra muy claramente la inha-

Hagá mos la, sin embargo, justi cia . La SUlTIl - drán co nvertirse en un estorbo efec ti vo, en un a bilidad pa ra esta guerra de hombres habituados 
sión y obediencia de los indios ha sido un éxito impedimenta engorrosa, en un peso muerto? á l egumbr~s secas de su país. carn(s de cabra y 
para In glaterra, que ha pod ido separar de su Sería cuento de nun ca aca bar si yo refi r iese aquí coci mientos de hie/lbas, que no se encuen tran en 
más rica co lonia, si no los 74. 000 so ld ados me- circun stan ciadamente I a s muchas penalid ades In glaterra ni en Fra ncia. Di sponen, sí, de ganado 
tropolitanos. casi todos los 165.000 hombres de que tal es gentes han de experim entar hasta acli- vacuno, pero los indios no cata n, ni á tiros, 
tropas regu1 ares indígenas y lo mejor de los matarse y en gener c. 1 hasta adaptarse al medio á cill'ne de este género, y es tal su paladar y olfa-
128.000 de tropas irregulares. Es tos combati en- que se las ha traíd o . No puedo, co n todo, resis- to, que cuando se les ha querido hacer pasar la 
tes de rostrOS aceitun ados, melancó licos y v iri - tir á la tentación de dar una somera no ti cia de carne de vaca por la de cabra, han descubierto 
les' y de uniform e pintoresco y exóti co, dan al lo más interesa nte . el fraudz ensegui da. 
cu ~ dro de la guerra europea estética va.ri edad. L a i nclemencia de l a tempera tura es el prim ero Q uiero pasa r en silencio, POI' no molestar al 
Fa lta saber si su virtualidad y su encacla en la y peor enemigo de los regi mientos de ci payos y lec tor y pOrque no me tilde de pro lijO y ta l vez 
cont ienda han correspondido has ta hoy á las malayos que la G ran Bretaña ha transportado al de apas ionado, otros detalles significa tivos; pero 
esperanzas de in gleses y .~ n gl ó (il os: Ing laterra co ntinente. Se ha dicho que todos esos soldados no puedo menos de ll amar la atención sobre 
ha demos trado que su pollUca co lonial , esa po- coloniales pro cede 1 de pa ises enclavados en las uno. es á saber : que más fáci l ser ía co r tar á un 
lítica de la mano de hierro, es un a que de la tole- fald as del Himala.ya, de mayor altitud que l as indio en menudos pedazos que ponerle al mando 
ran cia más anticri stian a y esca ndalosa con to- europeas, donde se encuentran actualmente. Esta inmedi ato de un o fi cia l i nglés. Los indios no 
das las supersticiones de los pueblOS atrasadoS, aserción só lo en parte es exacta. De todas l as acatan más autori dad que la de los oficiales de 
supera en provecho positi vo á la de los pueblos razas reunidas, gurkhas, pat/wus, sikhs, do- su ra za, ni obedecen á ot r as órdenes que l as que 
l atinos' pero ¿han demostra do igualmente que gras, rajpu!s. ball/chis, mahrattas y ml/sulma- se les dan por es tos últimos en su propio idioma. 
las tal~s fu erzas indias no haya n venido á estor- nes del Punjab, únicamen te los primeros están Procede preguntar si á medida que las bajas de 
bar más que á otra cosa, si herr.os de creer lo acostumbra dos á los ri gores de un clima frío, y los escasos ofi cia les de los cipayos y de los ma-
que cuentan de ellas? los segundos. que (pOI' haber sido reclutados en layos aumenten, no aumen till'á á la vez l a desor-

Hasta ahora se ha visto y apreciado única- l as tribus in dependientes que residen entre la ga nización de esos regimien tos exóticos. 
mente el aspecto tea tral de esta s fuerzas nuevas frontera del Noroeste de la In dia y el A fghan is- Resul ta, además, que apenélS anochece, los 
en Euro pa ; pero no se han vi sto ni apreciado su tán) lo es tán también, aunque en menos med id a, guerreros i ndios se niegan á toda maniobra de 
importancia tác lica y su valor técnico . Traídas tropieza n co n el inco nveniente de que jamás g uerra, porq ue su rel igión terminantemente lo 
por los poco escrupul osos in g leses como carn e prueban, por supersti ción, el alcohol y la ca rn e prohibe; durante cl día, todo lo que se quiera; 
el e cañón, se les ha colocado siempre en el pri- de cerdo, i ndispensa bles en absoluto para sos- pero de noche, nada. Ahor a bien: en la guerra 
mer puesto , en el de empeño. Para justifi ca r este tener el organismo frente á l as heladas y hume- actu al , la noche no cierra la pelea; ésta ~igue 
abuso, preténdese que á hombres de un a bravura dades de Flandes, el Aisne, el Argon ne y los con igual ardor y aun con más encarnizado en-
fan áti ca, que no ti enen á la muert e miedo al guno, Vosgos. E r! estas cond iciones atm osféri cas que cono que duran te el día. Ya en la guerra ruso-
que hacen del combatir una profesión y has ta endu:'ecen la ti erra y hacen penetrar' el hielo y la japo nesa . efectivos muy considerab les lucharon 
una reli gión, no ponerl zs en la va nguardi a equi - hum edad en l os huesos, l as tropas col oni ales de noche para disputarse la posesión de punto::, 
valdría á menospreciarles y herir su moral mili - son diezmadas por la pleures ia. l a pulmonía, la est ratégicos . A este sent ir se inclina el general 
tal' y guerrera . Desgraciadamente, no es este el tubercul os is, la bro nquitis aguda. C uando son Ma ill ard. aun que no del todo le abraza, por en-
único rito ó 'prácti ca religiosa que ri gurosamente llevados á los hosp itales, yen las estac iones del tender que es pe ligroso emplear muchas fuerzas 
cumplen. La bendición de los alimentos por sus tránsito l os curiosos ó lQs ca rit ati vos se acerca n en las operaciones nocturn as. «Pero la l ucha en 
sacerdotes con titu ye un a ceremonia; el paso del á preguntarl .!s cuáles son sus heri :!as y en qué la obscuridad-dice Matill a-precisa hombres ab-
so l por la parte más alta del hori zonte v isible, batall a cayeron, los pobres indios se seña lan el negados. bravos, hero icos, prestos al sacrificio, 
otra; ninguna maniobra de ca mpaii a es bastante pecho y tosen.' avezados á l a pelea; y lo que an taño fué patrimo-
á impedirles rendir ese culto á sus creencias. No es de ex trañar esta ca lamidad, que ha he- nio de guerrero!;' audaces, es hoy práctica usual 

~ 
I 
~ 

Cuéntase que el Kaiser, hall ándose ellO de cho ya pensa r' á los generales ingles2s en reti- de l os comba tes que encadenan l as acciones ele 

~ 
Octubre pasado en Doncheryen conversación rar dichas tropas, du ra nte los mes.:s de in vier- guerra, prolongélndo en semanas las batallas TI 
íntima con la mujer que hace cuarenta y cuatro no. á l os clim as templados de Gibralt ar ó de que un tiempo fueron de horas.» ~ 
años vive en la misma casa famosa Ilamael a de Malt a, á Argelia ó á Tún ez, en espera de que de Parece desprender se de estos datos que sólo 
la Primera Entrevista (porque en ella con feren- nuevo venga el estí o. Según un a crónica exce- contan do con una poderosa fuerza militar, con ~ 

~ 
ciaron Napoleón 111 y Bismarck en l a mañana del lente, firm ada y publica da poco hó (6 Di ciem- un ejérci to, represen tación de un gran pueblo. l'i1 
2 de Septi er.1bre de 1870), le dijo que en es ta bre 1914) por Azpeitúa en AB e . «todo lo que orga nizado discipli nadamcn te, puede Alemania l~ 
nueva guerra los franceses habían traid o para humanamen te es posible hacer para sa lvil r ó l as man tener su ofensiva con t¡'él las naciones más lliI 

~ 
luchar contra los alemanes hombres de moreri a, tropas co lon iales se po ne en prócti ca : sus cam· r icas y pobl adas de Europa, que constantemente ~ 
senegaleses y otros de países salvéljes . Tan sen- pamentos son verd aderos puebl os de chozas saca n tropas de sus colonias y de los otros 
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LA ESFERA 

ARTISTAS CONTEMPORÁNEOS 

JULIO VILA PR A D ES 

Retrato del ilustre artista valenciano, Julio Vila Prades 

RAllo es el caso de artista contemporáneo 
que, acercándose ahora á la gloria, ó 
ennoblecido ya por sus laureles, no 

haya sufrido en los comienzos de su carrera 
artística la luminosa obsesión de Sorolla. 

Como ahora el zuloaguismo, el retorno á 
los emocionales y perdurables motivos de 
belleza de nuestra raza, época hubo aún 110 

muy lejana, en el sorollismo, la audacia co­
lorista del aire libre y del sol influía sobre la 
pintura española . 

Unos, verdaderos discípulos del gran 
maestro vlllenciano, sugestionados otros 
por la vibrante maestría de sus lienzos, casi 
todos los artistas españoles de hace trece 
6 quince años, consideraban como cima ó re­
mate de sus aspiraciones estéticas, pintar 
como Joaquín Sorolla. 

Nuestro arte ha evolucionado. Sorolla per­
manece inmutabie é intangible en su altura de 
renovador y de gran técnico. Sus discípulos, 
aun los más favoritos de él en otro tiempo, 
han ido orientándose por más modernos 
senderos. Ejemplos: Chicharro y Benedito, 
que ya antes de la fllmosa Exposición de 
1904 habían sacudido, independientes, la tu­
lela soroJli ta. 

Otros artistas. en cambio, han seguido fie­
les por temperamento y sensibilidad á la téc­
nica y al especial modo de ver la luz y el co­
lor del autor de Triste herencia. 

Entre estos sobresale, por sus propios mé­
ritos. el Sr. Vila Prades. Valenciano como 
Sorolla y diSCípulo suyo por convencimiento 
y entusiasmo, Julio Vlla Prades ha seiuido 
sosteniendo en Amérlcll el prestigio del gran Breloaa. 

luminísta espaflol. Ante sus cuadros, Améri­
ca pudo continuar creyendo en el persistente 
predominio de Sorolla ... 

Julio Vila Prades tiene unll brillante histo­
ria arlfstica. Para los artistas de última hora. 
su obra no es muy conocida. No por eso 
menos notable é interesante. 

En aquella Exposición de 1904 tantas ve­
ces citada, y á la que siempre he';'os de re­
cordar como punto de partida del actual re­
nacimiento artfstico español, Julio Vil a Pra­
d~s o~tuvo una segunda medalla que nadie 
discutió y que fué considerada como de las 
más justamente otorgadas. 
~e la misma generación de artistas que 

Chl7harro, López Mezquita, Sotomayor. Be­
nedlto, y tantos otros, que hoy son los maes­
tr?s de nuestro arte contemporáneo, Julio 
Vlla Prades luchaba entonces á brazo parti­
do con la vida, un poco ingrata para él. Al­
ternaba las provechosas enseñanzas de So­
rolla con la galeólica colaboración en perió­
dicos y revistas. Como tantos otros artistas 
españoles, hoy afirmados sólidamente en la 
vida y entregados únicamente á la fructífera 
y grata tarea de pintar sólo aquellos lienzos 
de su gusto, Vil a Prades tuvo esos comien­
zos di~í~i1es, tristes, plenos de amargura y 
de cotidIana labor que sólo pueden resistir 
los luchadores de su temple. 

. A partir ~e aquella segunda medalla, su 
Vida cllmbló por completo. En vez de limi­
tarse 6 seguir batallando en un medio hostil 
y Iimitlldísimo como es el de Madrid para 
los artistas, Julio Vida Prades aprovechó el 
dinero de au premio para slllir de Espafia. 



La ravorlta 

No rué á las viejas ciudades del recuerao como 
las italianas. Ni tampoco le sedujeron las moder­
nas orientaciones artísticas- algunas su poquito 
desequilibradas- que renovaban valores estéti­
cos en Francia y Alemania. Marchó con rumbo 
hacia América, sintiendo en su espíritu las legí­
timas ambiciones de los españoles de la Con­
quista. 

Ya en la Exposición siguiente, de 1906, su 
obra más importante, Conduciendo hacienda. 
era un episodio de la vida argentina. Un lienzo 
enorme, de tres por 
cuatro metros y me­
dio, en el que Vila 
Prades representa­
ba el paso de la 
Pampa de una tora­
da con d u cid a por 
los ágiles vaqueros 
vestidos con los tí­
picos trajes gau­
chos, Este lienzo, 
resuelto con muy 
notable fortuna, fué 
adquirido por el Es­
tado español y se 
conserva en el Mu­
seo de Arte Mo­
derno. 

Dos anos des­
pués. en la Exposi­
ción Nacional de 
1908.la técnica ylos 
motivos de inspira­
ción de Vila Prades 
variaban u n poco 
sin perder por ello 
su filiación sorollis­
tao Más checho-, 
más seguro de sI 
mismo, ya demos­
traba con los retra­
tos de I a s e fi o r a 
Condesa de Artal y 
del Sr. Necelli, sus 
notables condicio­
nes para este aspec­
to del arte en .el que 
habrla de conquis­
félr muy legflimos 
triunfos. Presenta­
ba, además, un cua­
dro notabilrsimo 
por I a riqueza d e 
colorido y la armó­
nica agrupación de 
las figuras, titulado 
Jurado de /¡13 ca­
rreras en el siglo 
XVIII, y era tam­
bién una pintoresca 
evocación de cos­
tumbres valencia­
nas . Desde enton-

LA ESFEJ?A 

ces Julio Vila Prades no ha vuelto á concurrir á 
las Exposiciones españolas. En cambio, siem­
pre que en el extranjero hubiera ocasión, con 
motivo de algún certamen internacional, de estar 
represen tada la pintura española contemporánea, 
no faltaba por lo menos un a obra de Vila Prades. 
Sobre todo en América. Tal vez sea el pintor 
español más popular en todas las Repúblicas 
ibero-americanas. Los museos oficiales y mu­
chas pinacotecas particulares de Brasil, Argen­
tina y Chile, conservan lienzos suyos; sus ret ra-

K.tra" del arqaltect. 'raDcb, Mr. Olr. 

Bucólica 

tos se cotizan á altos precios y más de una vez 
ha interpretado en obras de grandes dimensio­
nes, episodios históricos de la nación argentina, 
entre los que sobresalen San Martín y O'Oif­
gins cruzando los Andes y La primera junta en 
casa del Virrey. 

Las obras reproducidas hoy en LA ESPERA, re­
flejan en toda su integridad el momento actual 
de la pintura de Vil a Prad : s. 

T.anto los retratos como I?s lienzos de género, 
estiln resueltos con esa nncelada amplia y se­

gura, con esa pre­
ocupación decorati· 
va y colorista que 
Vil a Prades ha he­
redado de su maes­
tro. 

Pero lo más inte­
resante en la serie 
última de obras del 
notable artista va­
lenciano, es el cua­
dro Can/e gitano, 
al que pertenece 
~sa expresiva ca­
beza de mujer re­
producida en nues­
tra portada. 

Es un cuadro de 
licencia y de dolor. 
No se puede ver sin 
que un calofrlo re­
corra nuestro cuer­
po y pos avergon­
cemos de ser hom­
bres. Es en el inte­
rior de una mance­
bla y pocas veces 
el arte de Vila Pra­
des ha triunfado 
con tanta sobriedad 
apasionada y con 
tan exacto dominio 
de sus facultades. 

Los dos desnu­
dos femeninos es­
tán tratados de un 
modo recio y fir ­
me, expresando too 
da la desolada me­
lancoHa de las po­
bres carnes infama­
das. 

Las otras flguras 
de mujer acurruca­
das en torno de las 
dos desnudas, for­
man un fondo belll­
simo en el que re­
s a Ita n I a s flores 
bordadas de los 
chinescos p a ñ o Io­
nes. 

SILVIO LAGO 
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~ LA DAMA ROJA ~ 
n LLA~mI\NTE ideal. pasa como vértigo de exal- tes y expresivos sus ojos. Y sueña la Dama sid~ral la sorda formaci6n oe ta ve:1ganza, que- n 
f¡ tación por las frentes feb! iles, Roja COn volar hacia él. y abrazárs21e al cuello da quieta. deja caer el manto rojo de sus hom- (+) 
f¡ Desnuda. enérgica. fecunda y rencorosa. y decirle al oído con todo el arrebato de su po- bros y permanece así. de pie sobre la cumbre, la ñ 
(*\ Tiene caderas fuertes. vientre musculoso. recios si6n vertiginosa: cabeza hacia atrás. los ojos cerrados. majestuo- (*)' * hombros y pecho de granito. - iFuerza el vapor!, ¡violéntalo! IFuerza la samente d:!snuda- carne piedra;- ante los ojos * 
Q Mira constnntemente al frente; avanza, sube; presi6n! IEnloquece! ¡Huye veloz; sé alud.... místicos de los visionarios de la Urhe. W 
~ reconcentra venganza y enconO en el torvo en- saeta! ¡Que la caldera tiemblel, ¡que las sienes Cuando el calor de la tormenta llega. jadea, *-
~ trecejo; palpita impaciente; proyecta. maldice, estallen!. ique tod ese mont6n feliz S2 precipite he:1::hido el pecho; se cald :w su sangre; de3- ~ 
~ trepida; y. nI posar el pie blanco en la tierra. ru ;- desde la c! .. lInbre, como canchal que s ~ d2speña. pierta del Iztargo. profética; ventea. vibra. re- W 
¡: dan hastll el abismo enormes peñascales des- porque tú, bien mío. lo arrojas! ... ¡Aterroriz~. lampagLlea de alegría al sentir bajO su pie cocer la *-
r; prendidos. espanta. estremzce. destroza! .. ¡Vé al abismo. tierra por un odio q:.Je hierve; y cuando el mun- ('1 
if.: Sus (jos son de noche, (le circasiana hermo- bien mío. que voy contigo yo! ... ¡Hiela de ho- do estalla. tiembla el e pacio y se derrumba en- ~ * so que aprendió á odiar bajo el látigo del tirano. rror á todos los que conduces y te olvidan!... tero la ciudad. su torso recio de cariátide se eil- M 
4i Mira. cruel. á lo lejano. escrutadora. y bríllale ¡Quiero hacerte grande. y exterminar! ¡Te ado- sancho, rzspirando á pleno pLllmón las bocana- * 
~ un relámpago de gozo cuando en el nubarrón ro Y te :l!p celos! ... ¡Mientras los g!.lías tú, se das de victoria ... Sobre los eSCOillJrO pasa. ~ 
r') del porvenir ve fulminar la profeCía. miran ellos en los ojos, sin acordars2 ni pre- gwial. envuelta en la gran túnica que el vi ! nto. ~ G Sierpes son su guedejas; son girones que el miar tu mano. dulce bien. que los c nduce!... en torbellino. agita, acrece. ondula. C0:110 O 
~,: ),' vendabal de hace y forma cuando embiste. vio- ¡Vé al pr~cipicio! ... ¡Ten valor y tcn gloria! ITe llamarada triunfal... Q 
'" lento. á csta mujer garrida que siempre va contra haré inmortal! ¡Te besaré en la boca y enlazar¿ 000 f ) 
%. huracán, tu cuello con mis brazos desnudos! .. Y la Dama ... Cuando la Tierra quede sin un sér. el sil an- i* 
*- Párase en las montañas para atalayar los Roja e3cucha ya el e3trépito de hierros; tiembla su cio se abatirá sobre la Tierra; caerá la desola- ~ 
Q. cellt ,os populosos, Escudriña y descubre I s cuerpo todo de entusiasme. aventando victoria ci6n sobre las rurnas de la venganza. no habrá ~ 
!i. hombres que se agitan en lils fábricas. entre vo- y. lanzando un grito de walkyria posesa. «1¡Oer- torre, á lo lejos. que yerga su esbeltez parcl eil- ~ 
~ 1..1ntes. émbolos. correas. monstruos mecánicos; mina!!! .. . ¡Allá va. tromba que arrasa, ciclón con' canto del caminante ya imposible ... Tan sólo ~ 
~ en las galerras de sombra, d nde millares de fan- tra ciclón! .. , allá. contra crepúsculo. alg!.lna chimenea de fá- Q. * tilSmtlS se envenenan con polvi llo de mineral y Lleva su amor á muchos hombres. y su pa- brica. derrurda é inútil. dejará escapar restos ~ 
(1 empujan carretones á la luz sorda y callada de si0n pMa 109 que han delirio. Ellcl fué siempre de humo. como hachón extinguido por vientos (.J 
") les I,imparas. la que endulzó IJS horas de los Iibutarios en de tragedia. iT) 
~ y su mirada sigue. en otra porte. la acción d! prisión. Sus dedos despeinaron . hacia atrás. Pasará entonces, flameante y triunfal. la * 
~ sabios que van exmni:1ando, con sigilo. quími- con nhemzncia. despejando la frente . la cabelle- Dama Rúja. ~ 
~ cas de expansl";n dc tructora. 11" ol'ca '" ' 01 te d I 't b 1 O" d d t 1 II 1 Q 
%'! )' Ve. límpidas~ metálicas. las IíneJs de los rie - ~~a f~~nte 'a

l
¡" cañ~ln 'de Zlo~sfu~~~t~r~~ ~~ I~~ vací~aJ:I~~s ~~c~e:~ yO~ae~~¡u:1~~d~~~ea~~ar~n s~ Q * les cru~ar el haz entero de IJ tierra. y máquina - tJpiales de lodrillo y de las reja s carcelariJ . túnica en vano. con arrogancia estéril. porque *? 

() velo~cs. serpentear. volar. lanzars~ por los d~s- Su túnica purpúreJ. tornasol, flamea al sol el gusano vil y OJ urdo. que era el hombre. no O 
(f¡ filaderos, Un hombre, p:!cho afuera. en el regu- cuando la agita el vi ento: es llama, incendio. estad ya sobre la tierra para caldear el mun:lo f¡ 
(f¡ IJdor la l11ano firme. cs:::ruta el camino que de- orrebol de crepúsculo. vol:::án ... Tiene. com0 el con aquel corazón. extraño y miserable. que em- f¡ 

~f¡ vora. raudo. Es flaco. pomuloso, huesudo; pero volcán . calmas solemn es, reconcentradas. y bellecía el universo... * 
::+:: IJ Dama R jo le amo, Va tiznodo. pero ella le élI'r~batos. Cuando ella siente fermentar en la MANUEL ABRIL ~ 
H Dma así. porque el tizne hace bla:1cos sus dien- Id.a IJ hecat::>:nbe futura, y si2nte en el espaci D:eup DI! MAN ClIóN ~ 
*¡ ~ 
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El Gran Canal y el Palacio Cavalli 

UN EJEMPLO DE GUILLERMO FERRERO 

.. palacios de • Venecia • ., . 
No anda muy claro eso de la latinidad. Entre su raza toda l<l sangre espúrea y bárbara que los caba á sus (ntimos que sus fiebres de trabajo y 

el parentesco étnico y el parentesco espiri- siglos y las adversidades históricas le han ido sus desmayos perezosos. sus afanes y sus des-
tual de los vecinos norteños del mar Medi- inoculando. En la Sorbona varios sabios y lite- creimientos, su scd de aventuras y su hambre de 

terráneo han puesto los siglo demasiadas inter- ratos han celebrado hace pocos d(as la resurrec- recogimiento, el desborJamiznto de su fantasra 
cesiones extrañas y cópulas forasteras para que ciól1 de la latinidad. En nombre de España , celia emparejado con su s:ntido de realidades su 
podamos considerarnos, los e pañoles al me- en Galicia, eúskara en Vasconia, cartaginesa en tempera:T1ento artístico y su templ e de hom'bre, 
nos, consangurneos puros de R6mulo y Remo. Levante, sertoriana y viriata:1a en sabe Dios qué tan extraños, tan contradictorios. procedran de 
Ni los franceses tampoco, ni tampoco los ilalia- ignorados rincon es , goda ha ta el refu gio de As- su indudable doble naturaleza: mitad mahometa-
nos. El propio Mediterráneo, que rara uno es turias, helena y feni : ia á ratos, hebrea á man- na; mitad judía; de latino, piscis. que decfan los 
el lazo común de la latinidad y para otros el va- chas, gitana á salto y, sobre todo. mora hasta libertos d~ Petronio. Yo. como buen andaluz. 
!ladar que libró á la raza de más graves yuxta- las cachas, nuestro siem;Jre insigne. curioso y tambi zn me sien to morisco y no si si judaizante 
posiciones africanas de la que ya hubo. tampo- complejO Bla co Ibáiíez se ha declarado latino y al ver la c~casa pro peridad de mis negocios. 
co re ulta completamente latino. La latinidad del nos ha latinizado á todos. Esto es una lamenta- Pero Guillermo Ferrero, el admirable pensa-
Mediterráneo está en ser espejo d: claros cielos ble defzcción. l lace algunos años Blasco expli- dor italiano, no se detuvo en vanas retóricas de 
y nidal de bella leyendas. en haber o:asión. Expu o un sistema, una teo-
acariciado el desnudo cuerpo de afo ria de latinidad. lié aqur sus pala-
y haber soportado la carga glorio a bras: «Después d~ Grecia, la vida ha 
de laurele conqui tados por Don sido una lucha perpetua entre el prin-
Juan de Austria en la famosa oca ión cipio de lo grande y el principiO de 
de Lepanto; está en su riqueza de co- lo colosal. En todo lugar y siempre, 
lor, en sus cambiantes azules, ver- ha habido y habrá hombres. pueblos, 
des, violáceos. gri es, rojos que se épocas que han querido ó querrán 
mezclan, se difuman y se confunden ha cer cosa grandes. y otros, que 
como en ese retorici mo histórico se han querido ó querrán hacerlas colo-
mezcla la herencia helena con el es- sa les .. . Oriente es la masa, la pesa-
plrilu fenicio, el rigor e partano con dez. la enormidad, la repetición, la 
la cultura egipcia, la osadra cartagi- prolijidad. Grecia es la proporción, 
nesa con la prudencia hebraicd, el va- la armonía. la asilidad, la claridad, 
lor muslín con el cinismo tunecino; la precisión. El uno aspiró á ser co-
todo ello, y más, en revuelto mon- losa l ; la otra se e forzó por ser gran-
tón de tiempos y lugares. ele. Entre lo colo al y lo grande hay, 

Parece que importa mucho ahora á en efecto, una diferencia intelectual 
los pastores de pueblos fijar y preci- Y moral á la vez. Lo grande es un el'-
sar el verdadero esprritu de la latini- fuerzo para lograr un ideal de perfec-
d~d, sus fronteras geográficas, su ción creado por el esprritu humano; 
slllgular naturc:leza. Es como si la l a ambición de venczr una dificultad 
vieia Roma resucitara con u ex- esencialmente e piritual, cuya leyes 
pansiones militares, con sus difu io- únicamente interior. Lo colosal es un 

~ 

nes culturales y qui iera eliminar de Lo Cé d'Oro esfuerzo para triunfar de la materia y 
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Escalera del Pataclo dc Mlnclll 

de las dillcullndes que se oponen á nuestra volun­
lud ó á nuestros cuprichos, es decir, ele obstácu­
los exteriores. Un ejemplo. Venecia: no huy má s 
que recorrer el Grun Canal puru ver cuán peque­
ños eran los palucios construidos por las gene· 
raciones que crearon la grandeza de la Repú­
blica, en comparación con los palacios más mo­
dernos edificados por las generac iones que ce­
lebraron los alegres funerales de Venecia ... » 

¡Los palucios de Venecia! En ese contraste 
que señalu Ferrero, ¿está el espíritu de la l atini­
dad? Como un peregrino musulmán que va á 
refrcndar su fe en la Meca, he querido evocar 
la visión del Gran Canal ... Anzolo, el gondole­
ro morO pintado por Licata, ha avanzado hasta 
mí con su gen til navecilla, cuya proa altiva cor­
ta las aguas como el cuello de un cisne. No es 
un latino, me e1igo, y sin embargo, hé aquí que 
en él todo es proporción, armonía, agilidad, 
claridad. precisión. Estam'Js ante el palacio Ca­
valli, cuyas balconadas nos hacen recordar rin­
cone5 de Toledo, de León, de Burgos. Contem­
plando esta facllada comenzamos á entender á 
Ferrero, pero allá en el fondo se alza la cúpula 
de la Iglesia de la Salud; no sz si comienza á de­
jar de ser grande para empezar á ser colosal, 
porque Ferrero nO ha precisado en cifras, en 
metros ó en kilos, los I(mites de ambas pro­
porciones, mas, chica ó grande, despicrta en 
nosotros el recuerdo de la cúpu la del Escoria l, 
maciza, pesada, enorme, monótona, venciendo 
altiva las resistencias materiales. Por un mo­
mento, en pleno canal veneciano, en plena evo­
cación del alma latina, nos encontramos en la 
góndola de un moro rememorando una obra co­
losal, bárbara, alzada sobre los más severos 
peñascales de Castilla. ¿Dónde está nuestra 
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Palacio de Vcndramln Catcrt:-I 

u!mu latillu? ACuSO h:Jyó de lu sangre germana 
de Felipe 11 ; acaso se había refugiado anles en 
los dedos gráciles de aquellos alarifes supre­
mos que lejieron los divinos encajes de piedra 
de la Alhambra en Grunada, del Alcázar en Se­
villa, de la Mezquita en Córdoba, de la Puerta 
del Sol cn Toledo, e1el pleno arte árabe, todo 
proporción, armonía, ligereza, luz, contorno, 
detalle ... ¿Y esto es latino? 

Más allá, Anzo~o se detiene ante cl palucio 
Contarini, úonde la tradición supone á Desdé­
mona convulsionaría en la bárbara agonía que 
la estrangula. Y aquí, si el palaciO parece latino, 
la memori:J hu ye en busca del genio inglés que 
l o inmortalizara con S:J tragedia ... 

Unida á un palacio moderno, digno de la Cas­
tellana ó de Recoletos, que con una estatua, tres 
bustos y dos vacías hornacinas, á modo roma­
no, quiere producir una apariencia de arte y una 
ilusión de belleza, se nos ofrec! la Cá d'Oro, 
con sus galerías y sus balcones, llenos de gra­
cia. Yo quiero creer que todo el genio latino 
está en aquellos bien acordados contornos qu~ 
parecen un milagro de sutil delicadeza, pero 
aquel mismo milagro, aquel mismo arte, ¿no 
se reprOducen en los Países Bajos que repudian 
la invasión española y rechazan el espíritu lati­
no, no viven y ali ~ntan en la Catedral de Co!o­
nia, tan al11ada de los gcrmanos? 

Capricho, sin duda, latino, el del Palacio Mi­
nelli, con su es::alera balconada y luego, hé 
aquí ya los pesados edificios de la decadencia 
que Fel'l'ero nos invita á contemplar para que 
comprendamos su símbolo de Venecia, El po­
lucio Cá·Balbi ... Sobre su puerta achaparrada, 
contrastando con los petulantes escudos nobi­
liarios, hay una l11uestra rccién pintada y en ellJ 

Pataclo Contarlol fas::n 

se' lee: cM. GUGBENItClM. - ArnB INOUSTlllALE é 
OECOllATIVO', Allí, ¡oh, profanación!, los talleres 
y la tienda de un germano! No os detengáis ante 
el palacio Corner de la Cá Grande, que hallado 
al paso en cualquier capital española os parece­
ría forzosa residencia de la Diputación provin­
cial; no os detzngáis ante el palacio Vendro­
mi 11.. , 

Pedid al 1110ro Anzolo que detenga su gón­
dola y olvidad estas horas tr is tes en que los 
esp(ri:us más luminosos quieren cncubrir des­
dtados odios con juegos de palabras, Pregun­
tad tÍ aquellas aguas del Canal, que saben los 
secretos trágicos de la República veneciana, 
con sus cárceles, con sus intrigas, con sus re­
finamientos, de qué corte oriental, de qué tribu 
asiática procedían el espíritu y la sangre que la 
hiciera grande y famosal 

Podrá encontrarse, tÍ puras selecciones y po­
drá reconsti!uirse una familia de pueblos 1~lin05; 
honda obra de sabiduría sería lograrlo, pero 
querer hacernos creer en que la linde de signifi­
cado de las palabras grande y colosal basta 
para co~stituir y d!f~rellciar razas distintas y 
para pedir el extermllllO de les que no sienten la 
belleza sino á través de una presbicia que nece­
sita para saciarse el arte que amontona las Pi­
rámides, funde el coloso de Rodas, alza el Co­
liseo en plena latinidad romana ó edifica los 
rascacielos de Nueva York ... ¡Lo colosal incom­
patible con el espíritu heleno, que engendra los 
admirdbles símbolos de Hércules, de Vulcano, 
de los titanes que intentan escalar el cielo .. ,! ¡Y 
es que el odio ciega y enloquece y la Sorbona se 
convierte de Universidad en una trinchera! 

DIONISI0 PÉREZ 

TI 



LA ESfERA 
("-~~~~~~~~~~?-

[Q] [Q] [Q] CUENTOS ESPAÑOLES [Q] [Q] [Q]I 

{ 

PERRERIAS 
PEno ven aquí, to ;,ta, más quo! tonta .. " ¿tÍ qué -P\::ro ... Luda... - La d ~ fenderás, seguramente .. 

te enfadas?, ¿qué fhe dicho yo pa que -¡Déja:ne!-y la moza, dando un fiero respin- - No, mujer, 110; si había hasta pa haberla 
ponga esa getil que tan mal t l cae? go, salió del comedor. degollao. iMia tú, que besarte las manos! ... iSí 

- i Déj a m e! - contestó Lucía de muy mal ¿Qué cra aqu21l0? ¿A qué obededa aquel cam- que es delitol 
modo. bio tan repentino? Ya sabía Jacinto de los pron- -¿Sabe~ lo que te digo?, que ya es m:.¡cho 

-Apósa t¡:, que no e pa tanto, ¿qué fha pasa o? tos de su mujer, per0 nunca pudo sospechar que jzringdr és to , y que la chucha y tú m~ estais 
En total. n<Í... , ¿,qUl lo gabis esttÍn duros comé> llegas: n á tant . La raZÓ:l estaba de su parte, cargando ... 
billines? ¿Y qué? Tuya no es la culpa, la culpa ¡claro!, cada día erd más dljadJ; la comida mal -¿Pcro qué habl as a:,í? .. . 
c de ese tendero, ¡bendita Sla su madre!, que hecha, la ropa mal cosidJ, el gesto más dur - Lo quz oyes y ná más ... Que me fa stidia 
no tié ni el canto de una gorda de concellcia y cada vez. No, eso no debía continuar... ese animal y que no sed el último disgusto que 
diznidá ... ¿Que en la sopas de ajo nadaba un - Bueno, que yo la quicra como la quiero, nos dé ... 
cllbello negro de lo!;! ele tu mata? Delincuencia que es el delirio; pero ele ahí á que se apunte -¿Y d qué viene tóo eso'( 
d ?1 aire que e divierte y jaqueted con este rico todas, hJY mucha caminata... - A qu~ yo soy el último mono pa tí , y á que 
pelo que Dios t'ha dao. Este mO:lúlogo, dicho en voz baja, parecla su ú se va la perra d~ esta caS3 Ó me voy yo, 
-iTólllJlllele encilllil! eJcuchado y compr¡:ndid) por «Pa lollla.-Ia Iin- - ¿Estás loca? 
-i lO cojas el canasto los chuchos, imi vida!- dil perra de caza qu ~ Jil cinto cuidaba y quería - --Lo dicho está dicho. 

exclallló illlloroso Jacinto- que no hay razón pa quien con mirar lrisle buscó acolllodo cntre las -Estás mochales de la sesera. 
cllo .. . Lo que llily, morucha, es que no quiero pierna de su dueño... ..-No será por el vino que te bebo. 
verte enfadá; que necesito, como el sol, de tu - ¿Qué dices tú , «Palo:nitil>; \'erdá que el -Mira ... , Luda; tengamos la fi es ta en paz; 
mir.:;r alegre... allla no es bU : lla conmigo? ¿Verdá que debía anda á lo tuyo, deja el animal y no m! irrit2s ... 

- Pues, sí q¡;e haces pa que luz:a. quererme más? - Ni que fu era su padre. .. 
-¿Y qu ~ t'hago yo sino quererte y adorarte El a:limal alzóse del lugar en quc descilnsa - - iCá :late! 

con taita el alma? Créeme, chiquilla, tú lo eres ba, y, moviendo alegremente la cola, desapare- De tal forma y en tal tono ordenó Jacin to, q:.J e 
IÓO po mi; tóo... ci ó por igual sitio que Lucía saliera. Lucia dejj de hablar. 

- Ya lo veo... -¡Pobre animal! -excl Jm6 Jacinto que, colo- Cuando «Paloma> se acercó á su dueño, éste 
-¿Qu i quejils tiene ? ... IContesta! cándose el mandil de je:ga, volvió á la fa ena la acarició con tri steza. 
- No tengo ganas de conversación ... - replicó de cortar los cueros, que lueg. a;>arar(a su - iPobrecita! - dijo-no te quiere el ama, ¿ver-

la joven poni Endose en pi e. mujer. dad? Pues yo sí te quiero, y te quiero de veras ... 
- No seas lonta y oye... Cuchilla en alto cstaba el hombre dispuesto o No la I~ agas caso; ti é muy mal corazón - yen 
-Eso qu e has dicho, tonta y más que tonta, su quehacer, cUJndo 103 gritos de Lucía y los voz bala tem blorosa añadió: - es muy atravestÍ ) 

e lo que soy yo. aullidos de .Paloma> le detuvieron. y muy p~rra ... , ¡muy perral . 
Dime b que quieras, pero no te enfades... - ¿Qué pasa?-gritó. 000 

iAnda, dame un abrazo! Ná; que es ta asquerosa perra, no h3ce más - Mira Higinio, Con el alma muy d::> lorida teJ 
- ¡ uéltame! que hacerme la rosca, y lilmerme las mnnos. doy la perra, y te la doy á tí, porque además de 
-¿,Pero e~ que no me lo das? ¿Te Daece bien? es tim ar te sé que la cuidarás y apreciarás en 
- Que me sueltes, digo. - ¿Y tú I'has pega o? ¿No es eso? mu : ho. 

~~~~~~~~~~~""""""~~~""""'''''''''''''''''-w--' 
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-¡Calcúlate túl -¿A entregar?- preguntó inocente y bonda- á la noche. en aquella cama ancha como un de- 1 
-y más que ná. con franqueza. porque te vas doso el enamorado. sierto y fria como un témpano. lloraba el mozo 

á vivir al monte. No me acostumbraría á verla -lEs lo más fácil! ... Cuasi tóas las tardes su desgracia y soñaba luego con alegrías que 
por aquí, y ellfl talllpoco. sale. el despertar hacía penas. 

- ¿Tu mujer. dices? -¿Qué sale? Pero ¿á qué?... - Lo mejor es marcharse de aqul. ¿A dónde? 
- ¿Mi mujer? No me hables. I'ha tomao con el Y contrastando con su exaltación y duda. en Lejos, muy lejos, y cuanto antes mejor. 

pobre animal, y no es cosa de asepararnos choque brutal que le hizo cachos el alma, rcs;Jo n- COIllO lo pensó lo hizo. 
por eso. dió riend o la preguntada: Vendid os los muebles. pronto saldría de 

- Yo en tu caso .... lo pensaría. -¡Allá cuidao! Eso na es de mi distrito; pero aquel cuarto que fu é su nido de amor y ahora, 
- ¿Eh? ¿qué quieres decirme? si tié usté Illucho interés en saberlo. /la se lo por culpa de una mala hembra, era cárcel inqui-
-¿Yo? .. . Nada... pregunte éÍ ella porque no lo dirá; vaya usté. y sitoria. 
- Habla. que tú eres U/l amigo y tiés obliga- es lo más seguro, á una pitonisa de I'a cá el AIll- Todo dispuesto. era oquella la última /loch -; 

ción á ser claro... paro. que esa sí que pué que l o sepa ... y abur... que en él dorllliría. 
- Nada pt.:eo decirte. que tengo arróz y se me está pasa ndo... - Pocas horas faltan - pens6; - mañana de vi a-
- Mucho. debieras decir ... No sé lo que es. A brincos. subió Jacinto la escalera. Cuando je y dentro ele un mes. entre otras gentes y otra -

pero noto alguna cosa en ella. yen la gente que entró en su cuarro. halló los muebles en des- costulllbres; hay que vivir. aquello fué un mal 
me trae loco. ¿Hay algún motivo? ¿Acaso?.. orden. las ropas tiradas por el suelo; una carla negocio ... IPenillas al aire y .... á otra cosa! ... 
Pero no; eso no ... Lucía es buena . tiene su g2- apoyada en un San Antonio de escayola. era el Desnudóse despacio. Tendido sobre un viejo 
nio. pero es buena. Habla si auieres; habla. único objeto bien colocado en aquella estancia. colchón iban cerrándosele los ojos. cuando un 

- Si te digo que no sé ná... 000 ruído que de la puerta llegaba, le puso en pie. 
-¿Palabra? Ni en casa de su madre. la famosa ma2stra - ¿Qui será ello? 
-¡Palabra! Lola. decana de las cigarreras de la de tabacos. Por un instante cruzó por su cerebro la idea 
- Pues. abur. y ten cuida o que no te se escape. ni en la de su herman o Paco. el Botines, taber- de Lucía. enferllla yal'/'epentida... ',J 
-Ya estaba en ello... nero de pro en la Costanilla. supieron darle ra- -¿Eh? Pu~s sí; es aquí. .. ¿Quién?-preguntó 
Cuando el buen amigo se separó de Jacinto. zón de la pájara. en voz alta. 

llevándose casi arrastras á la pobre .Paloma.. Tentado estuvo de dar parte, pero... No respondió voz humana. pero sí un gemir 
alg\,;ien que vió la escena. dijo entre dientes: -¿Pa qué? Dar un cuarto al preg-onero á cos- doliente contestó á su pregunta. 
-iYa se salió con lJ suya la m'Jy! .... ya no ta de mi desgracia. sería la primá de las primás. Vistióse á prisa. y á cuantas otl'as veces pre-

tiene quien la siga suS Illal.os paso~ ... "7- lo me- No. lo mejor y Illás seguro es buscarla yo. y pe- guntó. otras tantas respondieron los gemidos. 
jor se creería que el a 111 Illa I lo Iba a contar dirla la declaración. y dar después el fallo, que -¿Szrá un guasón que no me quiere dejar 
tóo .. , . pa eso me n01l1bra mi real voluntad fiscal y dor1l1ir? ¿Quién? Ea. verelllOS qué es ello ... 

- ¡Dice usted. pero que mu blen-aiíad¡ó una aguacil. y secretario y enterraor .... ¡ay. su co- Con precaución abri6 la puerta y vió en la 
comentan te- y ade1l1ás no volverá á Illorder al china vida si la topo en 1l1i camino!... obscuri:lad una Illancha blanca que gemía y Ic 
chulo, como en IJ calle de las Amazonas, cuan- Inútil fué; ni aquella noche ni á la siguiente y miraba con ojos muy abiertos ... 
do le largue DOfetóS como la ele murras! en toda la se1l1ana. averiguó el bueno de Jacinto -ilePaloma:o!!-gritó Jacinto. y la perra cn-

En tanto se cuchicheaban estas cosas. llegó otra cosa que detalles y más detalles que au- tróse casa adé!lante dando saltos dz gozo. 
el mozo á su casa. triste á la vez que alegre. Ya mental'an su encono y encendieran 5U sangre. C01l10 alocada buscó por todas las h::lbitacio -
no seria la perra motivo de discordia, y la tran - - Desde á poco de casarse se entendía con nes; cuando pudo convencerse de que su rcqui -
qt.:ilidad volvería al hogar... . un maletilla- Ie dijeron.--iLa da cá 1l1orrá! Un J sa era inútil. volvió junto á su amo, al que lamió 

-Seiíor Jaeil1to-- díjole la portera VIéndole en- vez, aquella que tuvo un ojo de alivio. y qU 2 las manos y miró con tristeza. 
t:'ar, - tollle usted la llave. dijo que era por 1l1or de una caída. fu é por efec.. - No la busques •• Paloma., 110 está; me aban-

- ¿Pero es que mi mujer no es!;; arriba? to de un tortazo que la diñó el hombre. ¡Olvídela donó; ya no volverá nunca . ¡Era una mala mu-
- No, señor. l1a sali :lo... usted! ¡Es digna del más hondo desprecio! jer! IFui una Inrra! Pero no .... ¡qué más qL.isie-
-¿Que ha salido? ¿A dónde? R. l. P. Y !lá ... más! ra ellal iPerdona el insulto •• Palollla •• perdó-
- ¡Ay .... yo nO lo S2!... Eso haría. olvidar. y convencido de que era Ilamel 
- ¡Quizás. que á entregar!-dijo. sOl11'iendo lo mejor. probó éÍ ello. Las horas d~ trabajO 

una vecina... bien. el trabajo distrae y consuela. pero luego, 
FERNANDO MORA 

DIUUJOS DI] 1101'08 
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"": LA poesía no es IJ bagatela, pasatiempo de no sabíamos que el fin de la cultura era matar lleva dentro, esa no depende de situaciones co- ~ 
JI¡ burgueses que aspiran al cachet, ó de ele- hombres para disputarse el látigo bárbaro y lect ivas, ni ti ene la mznor relación con los valo- ¡ 

gantes que han oido hablar de Grecia ... , es cruel. Habíamos olvidado que un gra n inglés, res del mercado; esa busca en la naturaleza no- ~ 
acaso el más serio estudio y probablemente de Carlyle, dijo: .El ideal de la civilización moder- res y I.Js encuentra siempre. 
los m.ls transcendentes y útiles por cuanto en- na es hacer dinero». La poesía que quiere ánimo sosegado hu yó • 

~ dulza la \'ida que es ya bastante práctica aplica- ¡Lástima di! ti empo que han perdido los trata- hace tiempo al campo yen él hay que bus:arla. ill:l 
~ ción. Ademá , estamos viendo que todo el pro- distas de Derecho intern :lciona l, los conferen- Yo to! .invito, l ector, t1 recorrer conmigo en es- ~ 
~ greso material, derivado de las ciencias experi- cian tes de la paz, los que predicaban el humani- tas pá¡;¡lnas un alto y bello paisaje, iluminado ~. 
(,)¡ mentales, desde la aviación hasta los proyecto- tari smo, la patria-ti erra y el derecho á la vida!... desde arriba, más que por el sol, por la leyen-
l!l1 res de luz, parece que fueron revelados para Cultivemos, pues, la san ta poesía; y no se da y el misterio . ID<. 
(:¡¡j mejor y más brutal destrucción de la humanidad. diga que no están los tiempos para cantar. Es la montañe. tí+:: 

~ En cambio las víctimas de la poesía se cuentan El travador nacional, el del romance d.:!1 pue- En esta bella provincia de León, la más varia 

I por los dedos ... algún adole cente que leyó el blo no se produce. es verdad, en épocas de tan y pintoresca. la que guarda en el Vierzo rayos 
~:¡g suicidio de Wertnr, alguna niña soñadora en a- bajo relieve como ésta, pero surge la elegía, la de luz meridional yen los altos de los puertos 

morada de la palidez de la Dama de las Came- más alta forma de la poesía, penetrada de aque- perenne ni eve, hay panoramas insuperables que 
lias; y de batallas no se hable, pues aun la for- lIas 'melancolías y desabrimientos» que amar- se ofrecen al buen gust de los poetas y al oro 

@í midable campaña de clásicos y románticos en garon los últimos días del Hidalgo. de los turistas, á los que qui oren recrear lo 
~ el famo o estreno de Hernani no paró de unos Existe, es verdad, algo unánime en toda IJ ojos y á los que pasean por el mundo la pena iC:\ 
~ razonables bastonazos. nación, y ese algo es el mied á la muer te den- de haber nacido ricos. ~ 
® En vi ta del culto espectáculo civilizador que nitiva, pero éste tampoco gusta de cilntar altas y Esta montaña es el país de los ensueños; sus ~ 
t& están dando al mundo las progresivas naciones sonoras estrofas, sino todo lo más un canturrc peñas bravas rocíiln de alegria las clásicas se- iU\ 
~ curopeas, resultil que emplearon mejor su tiem- para espantarlo ... y así sa le la canción. veridades pirenai ::as, sus ríos den y sus prade- ¡¡y 

~.," po los poetas que los mecánicos; con sonetos, Nuestro miedo no es siquiera trágico, es sen- ras jamás se mdrchitaron bajo un sol más luz ~ 
711 aun siendo malos, no se mata gente ni se des- cillamente el de quien, pobre y apaleado. no ti ene que fu ego. con un cielo que es una turquesa. ~ 

truyen las riquezas de los pueblos. ánimo para alzar la vista ni levantar la voz. Al ¡Las hoces dz Vegacerveral ¡¡y 

~'" Tolstoi ha vencido; la civilización es un mal, fin y al cabo, ni aquí sacudió nues tros nzrvios Viene el Torío - un río sa ltador y bull icioso - Qf 
JI¡ ¡cl mal mayorl una revolución asoladora, ni nos hicieron lo que en cauce profundo de peñasco vivo que la tras-

¡Y nosotros, que hemos pasa do la vida envi- á Bélgica; nos sustrajeron algo que no sabíamo parencia deja VU, en graciosa curva apretada 
@í diando el porvenir de Bélgicil, la de la manufac- dirigir ni explotar, eso fu é todo; y por eso cai- por la roca que de vez en cuando se derrumba 

! 
tura exquisita , la del ultramaquinismo! ... Nos- mos en el surco y no e:1 el abismo, y por eso cs en bl oques que alteran, de año en año, la silue-
otros, debeladores de nue tras alegres corridas en vano esperar un gran poeta que no encontra- ta de la corriente. 
de toros donde mueren cabalgaduras que se es- ría en esta situación roca para alzar el vu elo . A las veces el bloque corta el río que reman-
tán muriendo y lo explicábamos como resto de Ello es también un refle jO de la general dis:11i- sando el agua en profundo pozo, inquietador y 
barbarie musulmana, sin sospechar que las se- nución de las figuras: no ha y gra:1des poetJs misterioso, salta luego y es de ver la algazara 

@í lectas naci.ones civilizadas habían de llevar, no donde no hay grandes hombres. con que cae en lluvia hlanca, para seguir su mar- iif 
@j caballos, S1l10 esclavos, al sacrificio ... ; nosotros Pero la poesía es subjetiva, la que ca :1J cual cha camino de las tierras llanas, del Esla cauda- ® 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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ij~+iJ)a loso. Dos milcizos ing:ntes de esa autómovil son repetidos, como con es- ~ 
~ peñil caliza blanca é inmaculada. que cándalo y protesta, por el eco ... «¡CO-

par paradoja tiene entraña de carbón, mo una blasfemia entre una oración!:> 
dos altísimas moles marcan el cauce El misterio se agrandct ante la boca 

~ del do. se elevan al cielo y en curva negra, siniestra de las cuevas que en 
41l interminable. cierran las hoces de Ve~ la roca abrió el tiempo; viven en ellas 

~ 
gacervera. hasta salir en Cármencs a las sombras de los siglos y en las 

.¡¡¡ una vega luminosa Y floreciente, para sombras sólo prospera la flor trágica, 
+0 de nuevo subir por los Pontedos al la leyenda de la mala ventura, el cuen-

puerto de Piedraflta, á buscar la gran to de pastores, la poesía del terror. 
~d cordillera asturiana. acaso la más hondmnente popular Y. 
~ El viajero, al salir de Vegacerve- desde luego, la más humana ante la 
f.ll ra-un pueblo risueño en campo ver- imperiosa grandez.] de la montaña. 

~
~n de y ameno. con casitas alegres y ai- El núcleo de la rábula es acaso el 
7'1 re de querer vivir-no sospecha quc mismo en todas partes. El pastor que 

poco más allá se ha de encontrar, eil os cuenta la leyendJ no sabe bien si 
~ plenas hoces, en el corilzón solemnc la ha soñado ó la ha oido contar. EI·a. 
~,' de una montaña arquitectónicil. tréÍ- allá en tiempos remotos de los moros 
\'l gicamente solitaria y silenciosa. ó antes quizá, cuando una dama miste· 
@¡ Es una escena wagneriJna. riosa. ¡quién sabe por qué pecados ó 
r.¡:j Cerrado el horizonte allá arriba por virtudes .. !, ¡quién sabe si por amores 
\() la peña gigante. blanca. severa como ó por odios. pero eternos. insacia-
4ll un templo, y allá abajo el río SOI11- bIes .. !, una dama misteriosa. errante 
~ breado por la profundidad del cau- como una sombra, como una ráfaga, 
~ ce. deteniendo su corriente ante la quedó vagando por la montalla; ella 
~ majestad del cuadro. sabe los ocultos precipidos, las re-
~ De frente los ojos sólo ven el circo cónditas cuevas á las que nadie vió 
iq de la montaña eterna, callada. mclan- cl fin; y como la dama becqueriana á 

i
>-Xl~"on cólica; la luz ele un sol que no tiene ve.::es se hunde en lo profu:,do de las 
"' crepúsculO llega á la hondura .c,on aguas: los pastores que la vieron 

trabajo. sin durczas de ento:,aClOn, cu"(5ntan y no acaban de su gloriosJ 
sin brillilnteces, Y todo se baña y se hermosura y del gesto trágico con que 
disuelve en un suave color propiciJ desafía las tempestades illzilndo en lo 
á la inquietud. más erguido de un peñasco su O'al larda 

~d En lo más alto la piedra ha forma- gentileza, iluminada por el I'~YO que 
~ do una estatua: un monje orante, que refleja en sus ojos, en sus lágrimas. 

~
I{.))r:: parece en eñar al viajero la lección toda la braveza de la tormenta, acaso 
" de la austeridad; en lo más profun- I~O comparclble á la de su alma eriigmá-

do el agua brota silcnciosa de unü tlca. El pastor no leyó á Eschilo ni ay.> 

~
.~ sima que IRs gcntes llaman cel pozo hablilr d::: Clytemnestra, que clavaba 
,y del inflcrno:>. sus ojos cn el horizonte p:Jr ser unü 

Siempre he soñado, en estas hoces luza:1siosamellle eS;Jerada ... Clytem-
~oJ espléndidas. magníficas, ca;' romper ncstra, que había de morir á mano~ de 
~ el silencio en noche de verano paro su hijo .... no sabede las doncellasqu:! 
~,I, qU2 allf entonara una orqu2sta gi- En las hoces de Vc¡:acervcra llevaban en silencio libacione3 altúmu-
1(';1 gante páginas de Parsifal. _ lo d2 Agamcmnóll,,,, no conoce la 
~ Hay algo relig-ioso en esla montana.. .' Ores/iada ... , no sabe que su fábula es 

Los mozos, aun cuando van de fiesta en fiesta en tIempo de amor~s y lu- dIgna del teat,r,? griego y de las fiestas sacrilS, y que su montaña liene toda 
~ jurias. no cantan en las hoces; los destemplados toques de la bOCIna del la belleza claslca.-MI\RIANO D. BERRUETA 

~ 
+0 

+iJ 
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NADA hay más interesante, para nos· 
o:ras, que los niiios. 

Ninguna mujer existe, ya sea joven 
6 vieja, casada 6 viuda, soltera por gusto 
6 por ... disgu to, y muchas hay, por des­
gracia para ellas, de estas últimas, que 
110 sienta, en presencia de los niños. un 
vivo anhelo por abrazarlos, por tenerlos 
sobre las rodillas, por sentir 
bajo el calor de su besos la 
suavidad de la piel infalitil qu~ 
es blanda y suave como el ter­
ciopelo. 

Es claro, que por lo mismo 
que son delicadeza y bondad. 
r r lo mismo que son senci­
ll os é ingenuos. se adapteJ:1 
más bien á nosotras y sienten 
más viva su simpatia por nos­
otras que por el ma culino re­
cio. brusco é incapaz de las 
percepcione sutile yexqui i­
ta del sentimiento. que con -
tituyen nuestra idiosincrc;sia 
pcr:iculilr. 

Sin embargo, frente ;í un 
nÍll0 al :gre y risueño que lleva 
en la redondil carita sonrosilda 
el tesoro de u inocencia. que 
deja escapar p::>r entre la gra­
na de sus 1Jbi0 IJ pin:ore ca 
jerga de sus balbt:ceos. de us 
graciosísimos contrasentido 
y de sus preguntils indi ' cretas 
y muy comprometedorils á ve­
ces, el car,ícter más inflexible 
s:! torna dt.:ctll y concesccn-

diente y la más gra!1de s:riedad tiene 
que rendirse á di crecijn. 

Los nirios dominan con cl dominio 
des2able del amor, con la fuerza in­
vencible dz S:.l debilidild y de su grilciil 
candorosil. 

Preocupilrnos d: ellos, procurilrles 
todils la3 satisrilcci.)nes posibles en 
pago siquiera de las muchas que ellos 
nos proporcionan, debe ser paril nos­
otras una obligaci6n d~ l as más sa­
gradas de nuestra vidJ. 

¡Y hilbíamos de venir íÍ parar á l a 
Moda! ¿Pero qué alegr(a J11ás grdnde 
para un niño que la que le produce el 
estreno de sus ropitas y dz sus zapa­
titos, ni qut impresión puedzn recibir 
más duradera ni más grata? 

¿No habéis visto el orgullo con que 
os enseñan IJS botitas relucientes, los 
lazos impecables 6 los encajes de sus 
vestidos nucvos'? ¿Y cómo brillJ en 
sus o;os el contento y juega en la lo­
zanía de su bo::a l a miel de un a son­
risa'? 

Pues ideemos l o mtís bonito, lo más 
deli::ado, lo méÍs art(sticamente senci­
llo para l as toilettes infantiles. Pero 
vistámoslos bien. por Dios, que no 
hay nada más desgraciado que un niño 
sujeto al gusto perverso de esas ma­
dres que en PU;¡to éÍ indulllentaria in, 
fantil confunden lastimosa¡nente al po­
bre niño que IUVO la desgracia de per­
tenecer\es con un mono del Retiro. 

Las ropas de los niños deben ser 
blancas como su almas puras; vapo­
rosas, aéreas, delicadas, como ellos 

mismos, sin re::argo r.i absoluta esca­
sez de adornos y acomodadas siempre, 
aunque parezca exagerado, á su condici6n 
é inclinaeioncs. 

Un cri terio igual ha de presidir á todo lo 
que guarde relación con l a modJ infantil 
en lo que se refiere al complemento de l os 
trajes. Sombreros. ca lzado, med ias, han de 

responder tÍ un tono de color 
semejan te, y si es posible igual. 

Hasta el peinado es intere­
san te y digno de cuidadosa 
atención, y aunque en realidad 
no se presta á muchas compli ­
caciones, se cae fácilmen te en 
ex tremos de ma l gusto, que 
cO:lViene prever y evitar. 
. Es tan grato, tan subyuga­
dor y tan amable un niño bien 
vestido. sin exageraciQnes ni 
alardes reveladores de s.cll~ ibi ­
lidades deplorables, qu¿ ~ ~ie n 
merece que robemos arg'úií ti ém· 
po tÍ la preocupación egoista de 
nuestras modas para dedicarlo 
cxclusivamen te al mejor arre­
glo de lil dichosa chiquillería. 

y después oe bien lim piOS y 
delicadamente perfumados, 
despuis de adornados prccio­
sélmen te como muñecos. si nta­
mos el placer de abrazarlo s. de 
estrecharlos contra el cora zón. 
de comerlos á besos en tre un 
desgrane de r<sas que seJn co­
mo una bella sin fon(a de amo­
res y de relici dad.- ROSIILI:lDA 
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ESCULTURAS CÉLEBRES 

MOISÉS 
t de la escultura de Miguel Angel, que se conserva en el Vaticano 

Fragmen o 
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"" Una de tos famosas ru:ntes tlam:ld~s de Moisés, en el Sln:ll BeduIno clero, que ha vIvIdo en una cueva del Slnal durante cUlrenta eñ)s \#. 
"" 1*" M EL ejircito turco, en armas contra los varones que nacieran de pJdres israelil .:ls . ~ 
~,:) ingl ~scs, en sus propósitos de inva- Un matrimonio descendiente de la tribu de ~ 
',,' dir el Egipto. bord zará los montes Leví, al que na : iera un hijo pocos días ~ 
¡. del Sinaí para evitar el paso por el Desier- después de di : lada aquella inicua orden . ,... 
)+t to. Esta noticia ha de evocar en la mente pudo sustraer al pequeñuelo á las iras dzl * * de los cri stianos antiguos hechos memo- soberano escondiéndole en el más apar- ~,*: .••• ~.:. * rubles. En uno de aquel/os escarpados tado rincón de la viviendil; pero temero- m 

:;; montes, cuyas más e~evéldas crestas al- sos de que las inquisitorieles pesquisas dz r. 
:: .\ canzan una allura de miÍs de 2.6CO me- los encargados de la infanlil persecución * *, tros, en el Ras Sursafeh . indudablemenle, llegaran á descubrir al niño y fuera és te ~ 

.*¡~ .. *:if.:':.::.::',~::.,.' si hemo de dar crédito á las más razona- condenado á morir como to ~o s los varo- ~ 

. bies observaciones, fué donde Moisés nes recién nacidos, aquellos padres res JI- , , 
mostró á los israelitas expu lsados de los vieron simular un prodigio. En una cesta C.·/.:: 

dominios faraónicos, las ta!:>las de la Ley que. imperlll~abilizaron con betún y pez "" 
escrita por el dedo de Dios. n~el1eron al Infante, y poniendo la impro- ~ 

~ Como la huestes del Rey de Egipto, mil v l ~~da embarc ~ción en las aguas d21 Nilo, ~ 
~ y quinientos años antes de nuestra era, de)aronla que se deslizara por la corrien- W. 
¡:~.' .. : '.::;,.:'.. marcharon en persecución de los hebreos te. H(zose esto á la hora en que la hija dd *1 
7rC con el propósito d'! exterllli:1arlos de 01'- faraón solía pasear por las orillas del río ' W 

den del Faraón, lánzanse los turcos con acompañada de las damas de su corte; y W. 
i\ llnsias aniquiladoras por las santas lie- OCUrriÓ lo que previslo habían los padres ( ) 
r('*:.·.::: .. ¡' rras egipcias, y esta analogía de hechos del pequeño y lo que ansiosamente espe- º 

entre los que media un espacio de tiempo raban. Así que ante los asombrados ojos m 

de más de treinla siglos, ha:::e vol l er los de la princesa apareció Ilotando sOCre W. 
e ojos hacia la leyenda bíblica, tan (n tima- las aguas la cestilla. mandó á una de sus W. 
i) Inente relacionada con la institución del servidoras que la alcanzase, y destapada ~ * Cristianismo, y por ende tan interesante que fué y vista l a criatura que en su fon- !) 
~ .. :.:.;¡: para los pueblos que comul~ an en la fe d.o se de~atía llorosa, dispuso, compade- i*; 

del Crucificado. clda del tierno infante, que fu era traslada- c.*¡:.:. :.),. 

¡'o 000 do á palacio. CuentJ la historia que una . M humana del pequeñuelo que, .llecci nada n 
,Oo. Evoquemos someramentz aquellos días por sus padres observaba escondida el re- t) 
fr,; y aquello memorables hechos. sultado de la maniobra, apresuróse á pre- % * No pudiend lograr el rey de Egi:Jto la sentarse en el oportuno momento paru ~ 
b.:.' ; .. ;. ex tinción de la ra za israelitil, por virtud de ofrecer á la princesa los oficios de una W 
"" las bárbaras di po iciones que le dicta- mujer hebrea que amamantase al niño , y '/~ 
~ ron sus cru~les in tin tos, llevó sus anhe- que aceptada la oferta por la hija del Fa- J 
t' los de acabar con la familia hebrea hasta r¡¡ón, no tardó en volver la cria tUl'a ¡] los (" * el extremo de ordenar á sus súbditos que Montañas del Inol, cerca de la des~llIdo rejtlón de Sin, camIno que amantes brazos de su madre que con tanto *~.:, U serulrll el Ejército turco en Sil marcha hacia Erlpto para evitar el 
l'\ errojaran á las aguas del Nilo á todos los paso por el DeJterto anhelo esperaba y á la que le fué con- O 
~ ~ . 
~:: *::.1tC:+.:)+C:+.:::*:::: ':'::t:::*::*~::t::':: ·:::*~::+.: ::*::*::*::*::*::*~:*}r':""*::*::*~·:t:::*::*:::+'::*:::: ::::;.t:.lí:iJ::t::::+.:::+.:)t.::::t::::+'::::+':. ::: ::::*:::t::::t:.:*:::t::::t::::t::::t::::t::.* .::+':::+'.:*:::+':.:t::::t::::t::::t::::t::::t::::t::::+.::::t:::*::W 
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Q mente aparecido. La hija del Rey de Egipto, que con este motivo. dos Oj03 de los he!:>reos. para los que desde en- (+) 
i', no había dejado de velilr por su hijo adoptivo, Cuando los hijos de Israel llega ron á Sinaf, no tonces fu é absolutamente induJable el poder mi- )f. ~ lo reclamó al considerar innecesarios los cui- sin qu e antes hubiera dado el profeta muestras lagroso del profeta que había de mor ir en Jeri- ~ 

. ""t**.:.:::.~ ':.;'. ~~~~~r~~I~i~~~~er que lo criara y le puso por har~nna~~r~;~~:I~Sc~~~oe~~~~~~~lu~z~~ j~sd~~~~: ~~i~~~~~~~~t~g~l~I~:du:~~ ~e~~ p~~~~n~~i~i~;i~ *(""~:'::')~': 
'" Educado en las ciencias de los egipcios, llegó gas aguas del Mara para que los hebreos pudi2- ~és cuarenta días en la santa Montañ a, en cuyo OTo: 

á ser un varón poeleroso, pero conocedor de su ran apilgar su sed, y la de la derrota innigida tiempo I'ec il'ió la orden divina de edificar un san-
~ origen. sintió deseos de visitar á sus hermanos, á los amalecitas que se presentaron en son de tuario. Q. 
. ; l os hijos de Israel, Y marchó de la corte con este guerra Y cuyas huestes quedaron exterminadas cee l' 
;.+:; propósito. Por haber matado á un egipcio en de- por virtud del hecho de haber elevado Moisés Cuando much os años más tarde Jes-Ís. acom- f. 
T. fensa de un hebreo á quien maltrataba el súbdito sus brazos al cielo en demanda del favor divi - pañado de sus discípulos. subió al monte Tnbor :;ti 

:

\.c:,*',:::.': .:).} .... : de Faraón no só lo no pudo 'volver á palacio. no, Y después de otras mucha s demostra ciones para tran sfigurarse en su presencia, ante 103 ~f.~~ .• '::: ,::;;~.' 
OTo: sino que. 'co nsid ~ rándose en peligro. huyó á iguallllente indudables de que posefa el don de asombrados ojos d ~ Pedro, Santiago y Juan . ;>E 

Med ian donde contrajo matrimonio con una de los milagros, operó se el que había de ser de aparecióse tambi én Moisés. quizn proclamó al 
las hija~ del sacerdote Jetró, llamada Séfora, de mayor transcendencia para los futuros destinos Maestro como el enviado de Dios . profetizando 

\t? la que tuvo dos hijos. de la humanidad. los dolores que sufriría en el Calvario yel triun' \t? 
O Muchos años má3 tarde, encontrándose un Moisés subió á la montaña ordenando al pue- fo de susanta doctrina, sobre la que había de fun- i) 
(+\ día en el monte Ho~eb, a;>areciósele el Señor blo que se santiOcase para recibir la Ley de riamentarse el Cristianis~o. f) 
Q entre una llama que parecía salir de un03 zarza- Dios, cuya majestad había de aparecérseles en JUAN BALAGLIc R ~ 

les. Dfjol z Dios que ha­
bía visto las tribulacio­
nes que padecfan los 
Ii eb reos en las tierra s 
e~ipcias y que habla 
dispuesto que fuera él 
quien libertara á su pue­
tlo de la opresión y la 
almrgura, haciéndole 
trasladar3e de aquel 
país á otro en que la fe­
licidad le sonreida. ~ Cumpliendo es'e man- if 

W da to. nwrchó ..,Moisés á Q. ~ Jgifo'~;::d",~~o"b~~;~~ ~ 
\t? el propósito que le guta- \t? 

bao ni aU;l por virtud de 
los amenazadores mila­
gros que ¡:í presencia 
del pueblo realizó. hubo 
de conlr.inarle con la 
inmediata muerte de to­
cio s los primogénito , 
de Egipto. comenzand:> 
por el del propio Rey. 
y como ni aun esto le 
intimidara, fué preciso 
que la amenaza se cum­
I' liera para que el Fa­
raón expulsara del te­
rritorio á los hebreos, 
dejándoles salir con sus 
ganados. 

En número de 600.000 
salizron d~ Rameses 
con dirección ¡:í Socot 
IJS hijos de Israel guia-* dos por una nube lumi- ~ 

~~¡·"!'.i~~~~ ~!! ..• :.: .. 

OTo: Rojo. vi eron que venían ;'T'. 

* en su seguimie:lto las \f. 
tropas faraónica s. y no 
teni2lldo otro camino 
que el de las procelo­
sas aguas para librar­
se de la muerte. Moisés 
operó el milagro. ex· 
tendiendo la mano so­
bre el mar. de que éste 
se abriera en ancha ca­
lle. como contenido s~ 
caudal insondable, á 
uno y otro lado por pé­
treas murallas, permi­
tiendo que los israeli­
tas lo fra'nquearan sin 
peligro Y haciendo qU 2 
nuevam ente se unieran 
las aguas cuando la :J 
tropas egipcias, en S2-
guimiento de los he­
breos, llegaron á aquel 
punto. en el que pere­
cieron ah ga jos los 
súbditos de Faraón sin 
que uno sólo se sal­
vara. 

LIno de los más gran­
eles monumentos de la 
poesfa se lllita es el cán­
tico que en acción de ti gracias al Hac~~or M (+\ por h a be l' I e permitido Uno de los trrandes oasl8 en et valle de PIran, en la desof:¡dn re¡lón del Slna! (~ 
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LA CATEDRAL 

LIIS aruJns de la Catedral de Pluencla 

PUS13NCIr.t Todo en este inmen­
so poblachón con honores de 
Ciudad, habla de épocas le­

gendarias. Su alcázar. denominado 
La Forlaleza, sus altí irnos muros 
y torreones. medio deslru:dos por 
la acción imborrable del ti empo, sus 
cnormes y vetustos palacios, de 
blasonados escudos, el terreno. es­
cabroso é irregular, sus callejas, 
eslrechas y tortuosas y hasta el 
a nbi~nte severo y apacible, traen á 
nucslra imaginación el r.:!cuerdo de 
ti !mpos lejanos. 

DE DLASENCIA 

Los orujos de ID CDle:lral de Plasencln 

y altiva desafiando á las alturas con 
sus enhies tas y afil ig ranadils to­
rres. Segú n las crón i ;:as. dícese que 
esta Ca tedral edi ficóse en 151 8 por 
orden del Cab ildo, que es tim ó de 
reducidas dimensiones la entonces 
existen te (cuyos méri tos arquitec tó­
nicos parece ser que eriln superio­
res tÍ los de la actual) y para cons­
trui r la, fu é prec iso delTibar el pres­
biterio y gran parte de la construida 
primeramente. 

Sólo alguna que otra edificación 
oe moderna arquitectura pone en 
e s t el población de histórico abo­
lengo, una nota agrudable. Ilasta 
los naturales del puebla parece que 
licncn interés en conservar el cardc­
ter arcuico de Plascncia. 

No cscucharéis jam6 una voz di­
sonante, 111 un grito estridente. Todo 

l.a inauguración del cu lto, lIevos:: 
á efec to en 1537, cuando aún no es­
taban termin adas por co mpleto las 
obras, que fu eron encargadas al ar­
quitecto Juan de Alva y al maes tro 
rr.ayor de can terla Francisco Gon­
zález. La parte más moderna de la 
Ca tedra l , es su portada latera l de 
eSl ilo plateresco y maravillosa' es' 

r.etablo <lel altar mayor de IJ CDteJrDI eJe Piasen CID cu ltura: DUO. sin embargo, el con-

cs allí tranquilo, apacible, cvero. De vez en vez. la bron::fneas cam' 
panelS de las distinlas parroquias, turban el si lencio reinante y despuéS 
de espJrcir por el monte y por el llano su bronco y dolorido acento, callan 
d; nuevo y Id quietud y el reposo vuclv~n á imperar. 

La fundación de Plasencia atribúyese al rey DO:1 Alfo:lsO VIII, y los 
muro levantados cuando finJba el siglo XII , y de los cuale3 resta;, todavía 
lrozos llIuy princi­
pales, fueron kvan­
tados, según los 
historiadores, por 
los hermunos Pa­
niaguas que vinic­
ron del reino de 
León y fueron lo 
primeros poblad,)­
re de csta Ciudad. 
Ereln estos Pania­
guas, tres hcrma­
no y su e cudo de 
armas. puesto en la 
muralla, evide,leia 
q u e se colocó a 11 i 
cuando ésta se 
construyó. ulld pOI' 
los<lño 1198y1l99, 
ó ra iz de haberla re­
conquislado de los 
moros, cuando la 
tomó Abent-Juecf, 
dI. pui de diez y 
sde años de su 
fundaci6n. 

uenta csta lIi -
tórica yanliquí ima 
ciudad con magnífi­
c o s templos. cual 
sonIa de el alva­
dar, an Nicolás, 

Junto ete su composic ión deja bas­
tant2 quz desear. Divídese es ta portada en cua tro ó rdenes de columnas y 
ti ene en los costados otros tan tos sa li entes qu e rematan en el evadas 
agujJ . E l al to relieve y la escu ltura dOllli nan en es ta por tada. 

Interiormente, la gra n nave principal encuén trase aislada de las dos 
pequeñas l ateral es, por tres herm a o pilarcs, d2 g ran e beltez y de fi gura 
d2 palma, que en los arran:¡ues de la bóveda forman un prim oroso rameado. 

La ig les ia y la ca­
pilla ma yo r están 
circundadas por un 
ándito, c u yo gra~ 
cioso antepecho tie­
ne in cru stados me­
dallones. Los ml\ ~ 
ros ti enen veintiuna 
ventanas y adosa­
das á ellos hay gran 
nÚmero de es tatuas 
y hornaci nas. 

ompónese el in ­
menso aliar mayor 
de tres cuerpos de 
arquit ec tura, con 
ve inte columnas de 
orden corintio y, en 
el ce ntro, destaca 
un admirable grupo 
de la Asunción, de 
co losa l tamaño. Es 
asimismo digno de 
adm irac ión el pre­
cioso tabernáculo; 
integrado por dos 
cuerpos y co n co­
lumn as pareadas de 
eSli lo jónico y co­
rintio; 11 0 so n me­
nos adm irab les la 
si llería del coro y 
la reja que le cie rra . 
La Ca tedra l de Pla ­
senci a, descrita en 
es te arlfculo á g ran­
des rasgos, es de 
l as más hermosas 
de España. 

an Juan Baulista y 
algún otro que no 
recordamos, p e ro 
lo verdaderamente 
admirable de Pla­
senda es la hermo­
sa Catedrill, que se 
yergue majestuosa Coro de la Catedral de Plasencla POT5.. LÓPC!Z ul!Auué LlIls GONZALEZ 

~ 
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DETALLE DE LA NAVE PRINCIP~L DE LA CATEDRAL DE PLASENCIA pOT.~ÓmllB~UDa 
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LA ESFE RA 

PÁGINAS POÉTICAS 

ANA GRAZIELLA 
Acababas de llorar ... 

y eran tus claros ojuelos, 
dos fragantes asfodelos 
después de un bafio en el ma ,. 

y cuand. la calma vino 
á tu semblante risueño , 
tu mirada era un ensueño 
dorado del Perugino. 

Tu mirada es celeslial 
porque de un vuelo gentil. 
te hundiste en el cielo añil 
un día primaveral. 

Tu mirada es de hidromiel. 
porque una tarde estival 
te dormiste en un rosal 
lleno de rocío y miel. 

Lánguida napolitana 
que ahora empiezas á soñar; 
yo á tu lado siento gana 
de reir y de llorar. 

Son tus ojos mariposas 
y su aleteo sutil , 
desata las blancas rosas 
dz mi extenuado pensil. 

En mis ilusiones. vaga 
tu perfil suave y radioso. 
Como un vino generoso 
tu dulce nombre me embriaga. 

Vibra en tí el hada Armonía. 
comO vibra en el violín 
la encantaJa brujería 
de un nocturno de Chapín. 

JULIO HUlCl MIRANDA 
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ARTISTAS CÉLEBRES 

PEPITO ARRIOLA 

Retrato del insigne pianista , pintado por Vila Prades 
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La Torre de los Picos y la Puerta de Hierro antes de la restauración 

CUi\NDO yo niño, era la Alhambra un monumento definitivo y melancó- blema. Nosotros habíamos conocido así la Alhambra, luego ase debió ser 
Iico. Las torres caducas de rojiza entonación, paramentadas de ye- siempre. Sin embargo, una cuestión apasionante dormia bajo la tierra. 
dra. se destacaban sobre árboles centenarios. Entre las ruinas. ha- ¿Cómo era la Alhambra en tiempo de los árabes? ¿Qué maravillas han 

bia graciosos jardines, de traza laberintica, con escondrijos, bóvedas de sido destruidas y cuáles yacen todavia sepultadas bajo piedras. tierra 
umbrosa verdura. glorietas de '1 malojos? ¿En Id busca de 
ciprés que olían á siglos, pa- esas reliquias qué método de-
seillos bordeados de arrayán bia seguirse? La Alhambra no 
ó de bOj. En el centro de al- se edificó de una sola vez, 
guna encrucijada borboteaba sino en varios siglos, y no 
una fuente verdinosa y resque- fueron únicamente los moros 
brajada, y de vez en cuando, quienes, enamorados de la ca-
un naranjo muy antiguo ele- lina roja, la ornaron de pala-
vaba al azul sus frutos de oro, ci o s, Los reconquistadores 
como ofrenda~. construyeron también y modi-

Al Alcázar Nazari se llega- ficaron á su antojo, 
ba atravesando el célebre bos- Hubo quien pensó que de-

~ que. cuyo aliento de pozo os bia tenderse á descubrir lo 
recibía una vez traspuesta la puramente árabe, pOdándolo 
puerta de la Justicia. Visitaban de cuanto el arte cristiano ha-
los viajeros varias salas del bia deposi tado ~obre él; pero 
palacio árabe, contemplaban olvidaban los partidarios de 
los panoramas de Granada y esta tesis que la Alhambra ha-
de la Vega, subian á la Torre bia recibido de él preseas ta-
de la Vela. y de pasada veian les, que privarlas de ellas fue~ 
la del Secano. ,'a insigne pecado de vandalis-

Después regresaban á 1] mo, y que el tiempo , al fundir 
plaza de los Algibes. admira- clemente todo el conjunto en 
ban á Chorro é jumo. aquel una gama armónica, rojizo do-
pintoresco rey de los gítilnos, rada, y tejer palios de verdor 
que encarnaba liI tradici6n vi!i- sobre Iils torres, ha creado 
ta á través de Dumas 6 de una obra de poesia y de bellc-
Gilutier, y regresaban 4 la za, Incompllrable, El criterio. 
ciudad . pues, que debia imperar en 

memoria Como un lugar de se basllria en el respeto de 
poesía y añoranzas. Pero na- todo lo histórico consagrado 
die nos proponiamos el pro- E..tldo Ict .. , de 11 Torre de 10. PIco. y de 'a Puerta Ce Hlerr. y de todo lo bello, Un Patro-
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La Alhambra quedaba en la lo!! trabajos de la Alhambra 
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~ nato, cuyo presidente era el señor asma .. y del a 
B que forman parte, entre otras personalidades, ~ 
'a Gómez Moreno, Diego Marín, Manuel Segura, 
~ Modesto Cendoya, Martfnez de Victoria, Veláz-

I 
quez, Elías Tormo y el Marqués de Vega lnclán, 
dirigiría las obras. g 

~ Ahora la Alhambra está removida por muchos ~ 
sitios. Se advierte que un celo tenaz ha pasado a 
por allí y ha puesto al descubierto los proble- g 
mas que antes sesteaban bajo el suelo. La ma- g 
yoría de las excavaciones se deben á don Mo- g 

B desto Cendoya, arquitecto que también ha rea- ~g ~ Iizado una labor importantísima saneando los • 
!'j cimientos del monumento. 
p Podemos comprender ya la. Alhambra. ~o 
~ como antes, conjunto de palacIos y torres sm 
t coordinación, sino como enorme fortaleza me- ~ 
!2 dioeval, que gl!arda en su corazón palacios en-
~ cantados. • 
~ Un camino de ronda que unía parte del recin- • 
!5 to murado, surgió de la maleza y del cascajo. e 
~ Hoy se puede adivinar á los grupos de caball~-
B ros armados, de soldados y patrullas que, á pie e 
tl ó á caballo, recorrían sin tregua el subterráneo. 
~ Un andén corre paralelo por lo alto de la mUTa-
§ lIa sin duda para prevenir sorpresas. El cammo ~ 
f2 de 'ronda hundido entre muros que.elliquen y el ~ S musgo tapizan, con su suelo de piedras gasta- g 
b das y sus arcos rotos, de sillares dislocados ~ 
!5 entre los que crecen alguna higuera? un zarz~l ~ 
~ es de mucha evocación .. El alto d.omma los pal- g ~ sajes del Darro y el Geml. Conslltuye un paseo § 
f) de kilómetro y medio entre las vistas más her- 15 B mosas de la tierra. ~ 
tl Al pie de la Torre de los Picos se ha dese u- a 
'a bierto un baluarte que ampara aquella parte de Q 
~~ la muralla, correspondiente á los últimos tiem- ªcr 
• pos de la dominación árabe. y del lado de las 
• fondas se ha desenterrado la célebre puerta de 

~tl Siete Suelos. !. 
Hasta aquí sólo plácemes merecería lo hecho; 

: pero hacia el Darro se han ido un poco de la 
tl mano los entusiasmos restauradores, levantan-
B do sobre los restos de la muralla primitiva un 
rs espléndido paredón, almenado y flamante .. que 
~ está pidiendo á voces un m~rtero del 42. MI voto 
t3 sincero se suma á los enemigos de aquel muro, 
I5 que son muchos, y deseo .ardientemen!e que:,e 
tl realicen pronto 1 's propósitos de semldestrUlr-B lo, tirando unas almenas, desmo~onando otras 

~ 
y ennegreciendo y arañando la lisura de la pa-

• red y entregándola otra vez á sus amigos natu­
rales; las hierbas y los lagartos, 

Otros errores de menos monta han sido, á mi 
!" modo de ver, la corta de unos naranjos y níspe-

I
ros muy viejos, en el patio de la Alberca, la s~­
presión de ciertos cipreses, de línea elegantíSI­
ma, que montaban guardia junto, á la Torre de 
la Justicia y de boscajes ameníslmos que ofre-
dan solaz y frescura. . 

• Mas volvamos á lo grato y tratemos f,lemp~e 
de poner la balanza en el fiel. Cendoya ha t~m­a do un gran acierto en plantear la restauración 

~ Puerta de Slet. Suelo., recleatemeate descombrada ~ 

ª de la Torre de las Damas. Esto es harina de Soy en principio enemIgo de restauraciones' 
B otro costal. La Torre de las Damas rué durante pero creo que cuando las ruinas están maltrata~ ~ 
~ largo tiempo propiedad de particulares que á su das, al punto de no ser reconocibles y se cuen- g 

a
. gusto y sabor la destrozaron, Sólo ~ecie~temen- ta con elementos auténticos, como sucede en 

te vino á manos del Estado en la situación las- este caso, es ¡:,reciso reedificar, con mucho tino 
O timosa del hijo pródigo, eso sí, acoplando los viejos fragmentos en s~ 
B El prodigioso artesonado de su mirador ha- sitio, construyendo lo destrozado sobre mode-B bía emigrado, grosera capa de cal cubría los los de la época, sin aspirar á la superchería. Tal 
~ alicatados, la esbelta línea de sus cinco arcos han hecho Venecia con su Campanile y los in-
tl que en tiempos felices abrían sobre el jardín es- gleses con las ruinas de Egipto. 
~ taba rota, cegados aquellos á cal y canto .. la al- Para que mis lectores se den cuenta del pleito 
~ berca que debiera espejar en reprodUCCión de reproduzco en estas páginas la Torre de las Da~ 
fl ensueño la galería, apareció rellena de tierra y mas, como está hoy. iQué pocos mantendrán la 
§ matorrLlles. Unos tapiales sórdidos aislaban la opinión de conservar el monumento con los te-
tl torre de su vecina la Mezquita, hermana gemela rribles paredones de ladrillos que obstruyen los g 
B en profanaciones. arcos y el tejado recortado! g 
B Cendoya pensó muy cuerdamente en sus días La Torre de las Damas debía estar en cone- e a de árbitro, que aquellOS dos edificios no podían x!ón con el Alcázar del Sultán por medio de jar-
:.8 continuar en un tan triste y grotesco estado. dmes. i 
(j Limpió el estanque, sacÓ á la luz unas pintu- S~ ~uscaron las huellas de aquellos pensiles 
~ ras murales de enorme valor arqueológico que preterltos y se encontraron. Estaban constituí-
~ esclarecen la indumentaria árabe en el siglo xv, dos por una serie de paratas ó terrazas que des-
t3 rehizo las columnas de la galería, encontró al- de la cumbre de la colina roja bajaban suave-
'a guno de los canecillos que habían sujetado el mente hasta el Parta\. ~ 
.~d alero volado, dibujos auténticos de las labores Un magn(fico pilar, recubierto, de azulejo blan- g 
• que adornaban el interior y el exterior de la torre. co, ha sido hallado á tres metros de profundidad g 
: Con todos estos elementos se dispuso á res- y una fuente ochavada, de mosaico verde, un g 
• taurar cuidadosa~ente el monumento; pero las poco más alto. Es probable que la próxima pri- ~ B obras se suspendieron. mavera florezca ya en esos jardines redivivos y "* 

~ 
Yo quiero romper aquí una lanza por el arregl? que el agua de las primeras nieves desheladas j 

de la Torre de las Dal,llas, q.ue ta! cual hoy est.a, c?rra por las fuentes, secas hace más de cuatro • 

1 t 
t. excavada constituye una acusación de mcurla y de barbarie. Siglos. 

Una paerta de la Albambra, rec en emen 
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. pos orientales, sus I}udienclas operatosas de 
príncipes y embajadores. o 

TOrrl!5 de ta Ca 1111\; o é Inlontos, ontcs de 10 actual 
restouroclón 

Estos personajes seguidos de opulentas comi- R 
tivas partían el caballo de lo pa lacios del Albai- ~ 
cín y Cuenca del Darro, subían el la A lhambra Q 
por la vías arriba mencionadas, cruzaban las P. 
cerradas puertas de l a Alcazaba y por lo que hoy § 
es jardín de Machuca, se acercaban á la entrada Q 
solemne del palacio real. Q 

Es muy curio O hacer notar que en el techo § 
de una habitación, emplazada sobre el zaguán, ~ 
e ha descubierto un escondite, e cuchadcro se- ~ 

creto, de de el cual se oirían perfec tamente las P. 
conver~acio n es de los magnates reunidos en la ~ 

aleta, quienes bien ajenos al espionaje habla- g 
rían entre í má de la cuen ta . c:5 

Ob ervamo que la trampa debió instalar e é5 
según opinión de ilustre eruditos, bajo Ii! mo- ~ 
narquía de los atólicos R~yes ó de doñ,l Jua- tí 
na, en día de zozobra y conspiración, cuando Q 
la morisma urdía con juras y los vencido leva n- Q 
taban en arma las Alpujarras. De la sa leta pa- P. 
aban los embajadores ill sa lón del trono, don- ~ 

de el Su ltán. rodeado de un a corte deslumbran- Q 
te. daba a~diencia á los enviados de los monar- § 
cas ex tran Jero . Q 

En el jardín de Machuca se ha excavado has- Q 
ta tropezar con el piso primitivo de aquellos lu- D 
gare , todavía rellenos de ca cotes. Q 

El día en que se continúen los trabajos surgi- ~ 

columnas, mosaicos, etc., como ha sucedido LOS torres de lo CauIlVII~I~r~~I~Ué8 de lo restauracIón 
siempre que la pique ta mordió es ta tierra de ci-

rc1n probablemente de Jos escombrO azu lejos. I 
vilizacione m ' le~tas y sepultada . 

Una interrogilciól1 gravc se hacían los erudi- Recientemente se produjo un hallazgo exqui - y Los Alixares, cuyos restos se ven amontona-
to ¿Por dónd~ se entrllbll tÍ la Alhambra? Las ito. Al limpiar Ii) ha es de la Torre de Coma- dos entre oli va res y ti erra de pan lleva r. Urge 
puertl! conocidas parecían in uficiente . Se im- re. encon trtÍron e restos preciosos de vajilla que se conc lu ya el litig io y se pueda explorar 
ponía otra vez el eXCdvar, haciendo supo icio- árabe que completan nuestra idea de una cu ltu- toda esa región ca i de conocida de la Alham-
nc , deduccione ' ágile. e acabó por dilr con ra refinada. prererentemen te e tética. que suplia bra. E l Patronato da gran importancia, ra zona-
una puerta ha jo la Torre de la Vela. Otra se co- con alarde de buen gus to la pobreza de una damente, á la expropi ación de fincas particula-
nocía ya en la Torre de las rma. Podrílln re- corte minú cula. re , enclavadas en el Reci nto y á la conserva-
con tiluir e l.:ls primitiva' 'endcls árabc' que el Lo vidrio on prodigio os, de coloraciones ción del bo Que soberano Que cubre la colina. 
ella conducían. Una venía del Allllli;:(n. pa aba y formas Que no tienen igual en naclil moderno. Según se dice lo árbole e. tán en rermos y ame-
el DcJrro por el detruído cJrco de IllS hirimías Los hay como ópa lo. otros on de un verde nazan desplomar e. Hay Que poner remedio 
y e encllrcJmllba monte arribil. Cll 'i á pico. do- luminoso, aquello nacarados, es te reproduce pronto y ocupar e en ev ilar esa gran desdicha 
mincJda á enorme altura por tOITes y murallas. la rilbulosa co loración de una cola de pavo rea l. que se cierne. 
La ascen ión por c ta ruta erc.i lldmirllble con Más bell s Que gema , son en realidad loyas Todos los artistas e pañoles deberían volver 
la vi ión de una AlhcJmbra grllndiosa Que crece singu lar('. sus ojos hacia ranad a. la ciudad sin par en 
sobre Vl!e tra cabeza y abajo un paisaje de va lle Desearía habl ar un poco del Oeneralife, pala - histori a y hermosura. Allí hay un caudal inm en-
de plegdndo e con todo el encanto de su bos- cio de campo de los monarcas granadinos, cuya so de arte, Que se puede perdcr 6 falsea r con fa~ 
Quecillos, de sus palacios y conventos. de u propiedad ha ganado el Estado á la ca a Pala- cilidad. Tanto amenazan á la Alhambra los pe-
huertos y jardines. viccini de Italia. en primera instancia. después ligros de su vejez como los de res tauraciones 

Lo moro de la Vega ó aquello caminante de un pleito larguísimo, sin Que hasta la fecha inoportuna Que le robaron el prestigio evoca-
que venícJn de LojcJ. de Iznayoz. de t-1c.ilaga Qui- se haya terminado. á pesar de que oplaba n torio y se ntimen tal. 
zá, trepcJban por otra veredll pina Que moría á viento de concordia para una tran acción o fi - La Alhambra es el recuerdo. la luz de Orana~ 
lo pie de la Torre de la VeleJ. ubiendo por cio a que otorgaba á España la propiedad defi- da, los árboles patriarcales, los jardines de 
e to "cricueto e adivina la vidd de revuelta y nitiva del Oenerdlire. alma concentrada y tri stona , las yed ra s amigas 
lucha de uno bandos árabe contra otro ,de Esa parte de la Alhambra e taba embellecida de los poetas. l as aguas vivas Que corren pró-
caballeros abencerrajes y zegrícs. de la Alham- con jardine y palacios como lo de Darlarosil diga en tre mármoles y plantas, eomo un mila-
bra con el Albaicfn. La:;, gro. los siglos sabedores, 
torres e ttÍn siempre aler- ancianos muy barbudos, 
ta , avizoras, atalayando que sa len misteri o amen-
todos lo camino por don- te al encuentro del visitan-
de pudieran llegar en son te para deci rl e consejas y 
de guerra y de algarada augurios. 
la gente enemiga . t: tos abuelos que aman 

De n t ro, re guardado las ruinas ye n ellas viven 
por el impul ' o guerrero g l1stosos, huyen espanta-
de III muralla . está e e dos para no torn ar , ante 
palacio de maravillo a de- los revocos ó las pinturas 
cadencia Que se conoce recientes. 
con el nombre de Casa hatea ubriand, W a s-
Real. Iloy se entra á él por hington Irvi ng, Lamartine, 
una puertecilla lateral vul- astelar. Martínez de la 
garona y admini trativa. Rosa, Edmundo de Ami-
El Palacio tenía entrada de cis, Zorrilla vieron á los 
gran prestancia, corres- viejO legendarios y escu-
pondiente al supremo se- charon sus discursos. Yo 
ñorío del Alcázar. pido al Patronato de la 

Esa entrada era la que Alhambra Que en nombre 
actualmente con tiluye de los por venir cuide del 
uno de lo lado del patio monumento, de guardarle 
llamado de la ~ezQuita ó u sabor de años y de poe-
del Mexuar frente á lo Que ía para evitar que en ron-
rué capilla en tiempo cri - da lamentable vuelen para 
tiallO . Por e a puerta e iempre de la Alhambra 
lIegabeJ á la Torre de Co- las hadas, l os gnomos, 
mare . Ahora se pien a las princesas cautivas, to-
en u tituir el acceso fef- dos esos pobres seres 

imo heeho al palacio en rantásticos , de existencia 
el igolo XVIII por el primi- tan frá gil Que pueden ser 
tivo . de uerte Que el pú- muertos por un piquetazo 
blico y los e tudioso pue- ó un a paletada de ye o in-
dan dedicar á e ta obra de háhil , y á quienes van Que-
arte única, una visita me- ciando ya e n e I mundo 
tódica é in tructiva que le muy pocos refu gios de en~ ~ 
recuerde el pa ado glorio- sueño y de poesía. Q 
so de lo Nazari ,con sus e 
fie ta refinada • su pom- Eatado actual de lo Torre de los Domas Melchorde ALMAGRO SAN MARTrN e 
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~O ERASE una princesa soltera y linda á cruel, sabido es que le dieron asilo y no quisieron entregarle á los furio- Qf 

quien su padre, poderoso monarca de- sos castellanos . 
. ) belador de muchas ciudades crislia- ¿Qué prueba ésto? 

nas y moras, había dejado al morir un pe- E~t? prueb~ que el romance no dice verdlld, pruebll que Bellido, vulgar 
queño territorio. ambicIoso ó Iluso enamorado, estaba de acuerdo con doña Urraca en ; 

Esta doncella á la cual, familiilres y pa- cuyo servicio arriesgara la vida, y, prueba, ademá~ que es una injusiicia 
rientes, llamaban Marica, Mariquita y Urra- muy grande llamar traidor y Judas al imitador del héroe persa y dé! Mucio 0(. 

ca, siendo MarCa su verdadero nomure, t~- Scévola y de ludith. Qt~Hl 
nCa un hermano, tirano tan rapaz y am~l- Hay una leyenda, según la cual, B211ido murió á manos del ver- Ifl: 

cioso, que había despojado, de la he~encla d:J;Jo. 
paterna á dos reyes y á una Infanta, Sin re- Doña Urraca se había comprometido por juramentos solemnes á yacer 
cordar los lazos fraternales que con ellos con el caballero si él lograba libertar á Zamora. Cumplió Dolfos del 
le IInían. modo que la historia enseña y la infanta 'por tener su promesa. mand óle 

y ocurrió que, en cierta hora de ~~Ia ven - meter en un costal bien atado y le hizo echar sobre la cama donde ellJ ; 
tura, antojósele al tor~e ~prendlclllo de dormía. «e se acostó en la misma cama: e como fu é amanecido otro d(a . O 

CaCn apropiarse el territOrio heredado 
por la princesa de nuestro cuento: una of, 
villa muy fuerte nombrada Zamora que 
nuestros mayores cre(an, erróneamente ~~ 
¡claro está! que se hal!aba ~din~a,da sobre \!I': 

las ruCnas de Numüncla la Intrepldil. 
Por tales deseos movido. aquel ex po- ® 

Iiador detestable, presentóse con sus ~ 
huestes ante los muros zamoranos, Y no ~ 
habiendo logrado que Rodrigo D(az ~e ~~. 
Vivar, comisionado al efecto, convencle· ~ 
se á doña Urraca para que á trueque de M\? 
varios castillos y lugares entregase la ~ 
villa, empezó el ataq~~ empleand? todos ~~ 
los recursOS poliorcetlcos de la epoca .. 

Tres asaltos duros y porna,d,os la dl6 Q(. 
de dCa y de noche; mas los Sitiados se ~ 
defendi ~ron tan denonadamente, que el ~ 
bien á costa suya, que, por la fuerza ge Q<. 
inicuo codicioso hubo de comprender, ¡<. 

las armas, nunca jamás se verfa dueno 
DOÑA URRACA de Zamora., ~ 

(De una cst~mpll IIntl::U:l) Entonces don Sancl~o, 11 de Cast~II,a O.~ 
- porque el tirano a,mblcloso. apren,dlcl- 9 

110 de Cafn y expoliador detestable, era el rey don Sanch~ II-:-cambl~ de ~ 
táctica y al cabo de siete meses de riguroso lloqueo consiguIó reduc~rl á 
cuantos se hallaban dentro de la villa- guerreros y ~entede paz - I a 
situación verdaderamente horrible de tener que alImentarse con as 
alimañas más asquerosas. d r de su hermano 

y acaeció que cuando la infanta. para n?1 caerle~ P~ee cierto rey moro: 
se preparaba á huir, contando hallar aSI o a a o o un hombre lIa­
cuyos Estados se encontraban al otro lado ~el ~ue;lI~ y con la ar~ogan­
I~ado Bellido Dolfos ó Adolfo,. se present an r:omentos de mayor peli­
cla de esos paladines legendariOS que en dlOsla virtud perseguidas, se 
gro acuden al socorro de la hermos~ra Y e 
ofreció á libertarla de su terrible ene~!g°ci aquel paladCn no había de 

y la princesa aceptó, ~ acept~ sa len o que ho á uien ella por bon­
cumplir su ofrecimiento Sin asesinar ar ~~~lI.~~~~n ~iej~S historias, había 
dadosa que fuese no P?~Ca amarCY'd do éste fué á visitarla para des­
amenazado de muerte diCiendo al l cuan 
empeñar la misión de que antes hablamol~~' ré con el mas vol faré matar 

«Yo mugier so, et bien sabe que non I la 
a furto o a paladinas.. t s saliera de Roma el heroico 
A~í las cosas, c<;>mo muchos ~~~s 1~~Oe del recinto fortiflcado de Zamo­

MuclO para matar a Po rsen~, sah d e S cho' vali i ndose de artes seme­
ra con el designio de asesinar á on ,an ar~ en añar á los ba~i1onios, 
jantes á las empleadas por el persad~óglro ~I mon~rca castellano y, por 
ganó la conflanza de cuantos rO . a an 
medios que no desdeñara 
Judith, la heroina de Be­
thulia, consiguió el fln que 
se había propuesto. 

Luego huyó. Los mora­
dores de la villa que, se­
gún el romance, eran aje­
nos á la muerte de su ene­
migo y desde los muros le 
habían advertido gritán­
dole: 

elRey don S~ncho, Rey don 
[Sancho, 

no dlg~s que no te ~vlso, 
de la ciud~d de Zamor~ 
un tr~ydor 'era salido, 
Bellido tiene por nombre 
y de otro tr~ydor es n)o, 
si ~Igún d~no te vtntere 
el concejo se~ qultot. 

Restos del castillo de doño Urraca, en Zamora 

mandó traer quatro potros brabos e mandó atllr lo~ pies e las manos de 
Bellido a los potro~ e sacaronl~ al campo por tal manera, que cada potro 
llevó su pedazo del e así murió como traydof>. 

Esta leyenda, desacreditada 'por completo en la actualidad, pinta á do­
ña Urraca mucho peor que fue. 

Lógico y natural se presenta ante nuestros ojos el que la princesa inten­
tara des~~c~rse de su herma,no y que hubo un tiempo en que nadie dudó 
del fratricidIO lo prueba el epltaflo de don Sancho que publicó Bergllnza en 
sus Antigüedades. 
cR~x iste.o,ccisus est proditore con,s~lio sor?ris su~ Urracre apud Nu­

manllam clvltatem pcr manum Belhtl Adelfls maglll proditoris in era 
M. C. X. ' 

Pero de que ordenara ajusticiar más ó menos cruelmente al regi ­
cida, cuyas postrimerfas, en verdad, se desconocen, ni las Crónicas ni 
el Romance dicen una palabra. 

Lo que reflere la Historia llamada de D. Alfonso el Sabio, es que luego 
de refugiarse el osado 
matador en Zamora, doña 
Urraca dirigiéndose al 
viejo Arias, que á toda cos-
ta quería evitar que los cre­
yeran cómplices de Belli­
do, le habló de esta ma­
nera: 

«Conseiadme vos que fa­
ga dél, en guisa que no mue· 
ra por esto que a fecho •. 

De suerte que si no po­
demos congratularnos de 
que el nombre del exce­
lente Dolfos haya pasado 
á la posteridad como el de 
un héroe - que tal califl ­
cativo I e corresponde si 
hay justicia en el mun­
do - tampoco estamos en 
el c~so de lamentar á pro­
pÓSilO de do ñ a Urraca 
una .de las más negras in~ 
gralltude~ que registra la 
Historia. 

los habitantes d e la vi­
lla abrieron las puertas al 
matador, y aunque no 
consta q u e le recibierlln 
con a p I a u s o s y vf!ores, 

VIsta de Zamora José F.z AMADOR DE LOS RIOS ¡ como á quien IIcababll de 
librarlos de un enemigo 

_~~=",="'''''Ji5~@~~~~~~~~~~~~~~~~ 
~~~"d9'4:>''=''=' ~ 
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A GUERRA EN EL INVIERNO 

SOLDADOS FRANCE E AVANZANDO PARA TOMAR POSICIONES EN EL ISER, EN MEDIO DE UNA TEMPE TAO 
DE NIEVE DIBUJO DC TIRIAT 
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ECOS DE 

LUCHA 

INGLATEIl11A ha pucsto cn luego todos sus :rastos 

I recursos para poner dique á la audaCia ger­
mana. Constantemente organiza cjércitos de 

voluntarios y de súbditos coloniales, y les envía 
á Flandes, á coadyuvar con su empuje á recha-

<) zar la invasión teutona. La zona costera del últi­
mo rincón belga y del frente de Francia, que hu­
biera dado puesto en el Canal de la Mancha al 
peder gcrmano, ha 
sido reducto de he-
roica defensa de las 
fuerzas inglesas, 
que ha detenido me-
S2S y meses, la co-
diciada posesión 
por Alcmania de los 
codiciados puertos. 

En esta guerra in­
interrumpida, en es­
ta pelea sin tregua, 
las huestes británi­
cas han puesto á 
prueba su valor, su 
abneg¡¡ción y su pe­
ricia; palmo á pal­
mo se ha defendi­
do, por uno y otro 

~ 
biJlldo, el terreno 
previsora m e n te 
inundado, y atrin-

I
<! cherados entre fue­

go y cieno, han pe-
I e a d o brava'!lente 

~ sin que los teutones 

~
< : consiguieran sus 

desees de conquis-

B 
tal', ni los ingleses 
los suyos de expul-
sar á aquellos del 

~) territorio belga. 
c;:¡ En esta lucha sin 
~' reposo ha jugado la 
~ artillería i r:portan-
C;S t(simo papel. Los 

ingleses ensalzan, 
cbmo sus aliados 

OeL I 

los franceses, las excelencias de su material ar­
tillero. 

Las baterías á caballo con cañones de 12 li­
bras 7'6 cenf(metros; las montadas de 22 li­
bras' 8'9 cenf(metros, y la artillería gruesa de 
campaña con cañones de 60 libras, 12'5 centíme­
tros, han cumplido á maravilla su destructora 
misión. 

Sabido es que en todas las artillerías mundia­
les se pusieron en jue¡:;o ingeniosos artificios 
para que sin necesidad de nuevas punterías se 
lograse el tiro rápido. La base de todos ellos 
consiste en un punto de apoyo fijo, por la reja ó 
arado que se clava en el suelo, yel intermedio 
elástico susceptible de absorber la fuerza de re­
troceso, devolviendo la cureña á su posición 

Corte secclonal del cañón In¡rlés de 60 libras 

primitiva. Fijos al montaje ó cureña, y sobre 
la parte superior del cañón, van en este mode­
lo los resortes metálicos, que al retroceder el 
cañón se comprimen, creando una fuerza re­
activa, que impulsará á aquél á su posición pri­
mitiva. 

la subsiguient~ recuperación la violenta reac-
ción de la pieza. ' 

La artillería inglesa en Flandes está sabia­
mente orientada en el sentido práctico de la 
guerra. 1!10derna; sabe que su misión principal 
es auxlltar el avance y acción de una infantería 
~aniobrera y diestra, y para ella es axioma que 
disparo que no tenga como inmediata conse-

cuencia el facilitar 
la tarea de los in­
fantes. es disparo 
perdido. 

A las trincheras 
y baterías de esta 
artillería pesada de 
campaña, preceden 
otras en que, des­
enfilándose en lo 
posible de los fue­
gos del contrario, 
tomaron puesto las 
piezas ligeras, y 
a u n á vanguardia 
de estos atrinchera­
mientos, otros en 
los que, la infante­
ría se auxilia Con 
pequeñas pizzas de 
montaña, con ame­
tralladoras ó con tu­
bos lanza-bombas. 

Sobre el blanco 
sudario de Ilieve, 
que ha cubierto en 
los pasados día~ in­
vernalcs la zona en 
que la lucha se des­
arrolla con mayor 
intensidad, galerías 
cubiertas, atrinche-
radas, formaron 
zig-zás sobre el ne­
vado suelo, para al­
canzal' en sinuosa 
marcha, de parale-

. las y transversales, 
ya á ~or de lIerra, ya en subterráneas minas 
las trlnc!leras del enemigo, para luchar con él: 
cuerpo a cuerpo, con granadas de mano con 
arma blanca, á golpes, como se pueda. ' 

En el ardor de la ruda pelea juegan de no-
c~e los proyectores. para avizorar los movi­
mientos del adversario, sus iniciativas, sus pIa-

Los ingleses siguen la tradicional costumbre 
de designar sus piezas de fuego por el peso de 
los proyectiles que lanzan. 

De todos sus modelos de cañones hacen gran­
des elogios; pero sobre todos ellos realza~ los 
méritos del de 60 libras, cuyo corte secclOnal 
ilustra este artículo. 

Mas en el retroceso y en el avance se precisa 
frenar los movimientos, evitando la celeridad 
que produciría cambios de posición, yen uno y 
otro caso actúa el freno hidráulico, interpuesto 
entre los dos cilindros recuperadores. Consiste 
este freno en un cuerpo de bomba, lleno de gli­
cerina, con un émbolo que lleva dobles orificios 
que por la lentitud forzada, con que el líquido 
los atraviesa para pasar de uno á otro lado del 
cilindro bomba, contiene en el momento del dis­
paro el brusco retroceso del cañón, y evita, en 

nes. Al defensor le toca sólo cuidar de que el 
asaltant: no logre su tenaz objetivo; evitar que I~ 
se aduene de aquel trozo de terreno, regado ya 
por .Ia sangre de .sus abnegados defensores, yen 
la dlfic~ltad de fijar punterías y municionar á los 
combatientes, entran en acción las armas blan-
cas y las arrojadizas. 

En este notable cañón inglés se logra la recu­
peración de la pieza por resortes metálicos. 

Procedimientos de lucha, que se creyeron olvi­
dados para siempre, han resucitado en esta dura 
é interminable contienda. - CAPITAN FONTIBRE 



CON UNOS CÉNTIMOS AL 
SE PUEDE 

OlA, I 
ADQUIRIR 

"SUEÑO IDEAL" 9 x 12, PARA PLA­
CAS V PELíCULAS 

marca "ERNEMANN", V una 
caja de primas, con el que 
se obtienen magnificas 

fotografías 

Pesetas 8,00 

al mes, 

en 24 meses; 

al contado, 

pesetas 163,20 

GEMELOS PRISMÁTICOS, 
DIEZ VECES DE AUMENTO 

MARCA "V ALETTE", SERIE "LOICO" 

CAMPO GRANDE, 

AUMENTO GRANDE 

VOLUMEN 

REDUCIDO 

GRAN POTENCI1\ 

V CLARIDAD 

P t a s. 9, O O a l m es, e n 15m e s e s 

"KINOX ERNEMAN" CINEM~TEÓ~~~~~ 
que admite todas las películas 
corrientes de cine grande, hasta 
400 metros. S e adapta á la 
bombilla eléctrica, sin ningún 
=gasto de luz= 

Ptas. 23,50 

AL MES, 

EN 20 MESES 
c [QJ ::o 

Al contado: 
pesetas 

399,50 

LEPINE, ORO DE LEY 
DE 18 QUILATES, I 

CUBETA DE ORO 

CRONÓGRAFO 

CONTADOR, 

Primera calidad, 
esfera blanca, 
.... 19 lineas .... 

Ptas. 18,75 al mes, 
en 20 meses 

AL CONTADO: 

Ptas. 318,75 

B' , 1 t LA INGLESA con nountnti 08 1C1C e a , HUTCHINSON 

Ptas. 

en 20 meses 
,AL CONTADO: Ptas. 208,25 

y dos frenos 4 las 
lIantlls con rueda 
libre. : : Llllntas ni­
queladas, con lile tes 

en colores 

Máquina parlante sin bocina, con 
30 discos dobles, marca "Homokord", 
........ ó sean 60 piezas á elegir ........ 

~~H~HIDAD 

y 

Pfas 11,75 al mes, en 24 meses 
Al con.tado: ptas. 239,70 

~ 
PíDASE CATALOGO ILUSTRADO Y CONDICIONES DEL OBJETO QUE SE DESEA, A LA CASA 

• S. LOINAZ y Comp.8--Prim, 39, SAN SEBASTlllN 
y SE RECIBIRA GRATIS POR CORREO 



EXTRAORDINARIAMENTE 
SUPERIORES 

fI. cuanto ha sido inventado 
hasta el dia 

LAS VERDADERAS 

ASTILLAS YALDA 
N O T .J: E N E N R XV A.L 

PAIlA LA 

la CURACION r ápida 

PRESERVACION segura 
de Resfriados, Afecciones de la Garganta 

Laringitis, Bronquitis a¡:rud ns y r6uicas 
Catarros, Grippe, Trancazo, 

Asma, Enfisema, etc. 

PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
en CAJ AS de Plas 1 .50 

con el nombre 

VALDA. en la tapa 
_gen tos Generales: Vicente FERRER Y Cia 

BAROELONA. 

fábrica de Relojes 
DE CARLOS COPPEL 

:: MADRID :: 
C ~ ;10 de Fuencarral, 27 

Relej -Pulsera, especial para 
Sport, con cronógrafo y contador 

(plata con pulsera de cuero) 
A PTAS. 10n 

GARANT~ DE BUENA M~RCHA 

REMESAS A PROVINC IAS 

PRENSA GRAFICA S. A. 
El Presidente del Consejo Directivo de esta Sociedad convoca á la Junta general 

ordinaria que previene el artículo 17 de sus Estatutos,. cu)a Ju nta tendrá lugar el 
dia 24 del mes corrienle, en el domicil io social, á las seis de la tarde. . 

Asimismo con l'oca á Junta general éxtra rdinaria, que se celebrará el dl~ 2) del 
mes de la fecha, en el domici li social, á las cuatro de la tarde,. para de~lb~ rar )' 
re olver resp clo de la rat ificación de las operaciones de i n corporac l ón.~ la :Ied~d 
.Prensa Gráfica. de los c1ementos de activo y pasivo de la Compa:1I1 . EJlto

na
l 

Nuevo Mu ndo.. . . 
las papele tas para asistir á la Junta ordinari a, serán válidas para la extraorcl lnlma. 

Madrid 7 de Marzo de 1915. el Presidente del Consejo Directivo , 
MARIANO ZAVALA 

ILUSTRACIÓN MUNDIAL 

EDITADA POR "PRENSA GRÁFICA S. A." 

'Oirector: frnn[i ~[O Ver~ugo lun~i [Q] Gerent9: Mariono IJlaln 

l ~I ) 

rl ~ 

U 
[ ,,~ I 

~1 

,"únl "' ro su lto: ·0 

S ~ publi c a todo 10 áhado 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN .... " .. " .. "" .. " .... 
ESPAÑA EXTRANJERO 

11 
Un año. . . .. 25 pesetas 11 Un año. . .. 40 francos 
Seis meses. . . 15 !I Seis meses.. 25 

ULTRAMAR: REPÚBLICA ARGENTINA 
Un año. . . . . . . . . . . . .. 25 peSDS, moneda nacional 
(Dirigirse á los concesionarios exclusivos: 

Sres. MASSIP y COMPAAIA- Riva1avia, 698) 

I .l\ .. GO~ . \..D L Jo ·r~\.. o s 

Diríjanse pedidos al Sr. Adminis trador de "Prensa 

Gráfi ca", Hermosilla, 57, Madrid ~ Apartado de 

Correos, 571 ~ Dirección telegráfi ca. Telefónica 

: : : y de cable, Graflmun ~ Teléfoho, 968 : : : 

~~ 
~ ~ [Q] L,=:==t-.J 

~ y ~ 

Se admiten 8uscrip~iones V anun-

cios para este periódico en la 

LIBRERIA DE SAN MARTIN 

MADRID PUERTA DEL SOL,6 

~¿ 

~I VE~T A DE NÚMEROS 
S UELTOS 

002"O~ 
~~v~~" 

'" K U 

O T Ó C;'R .¡" 

ALCALÁ, 4 

o 

MADRID 

-1111= ===~:::¡::;:¡====I 
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CQEACI0N 
DE LA 

DERfUMERIA 
FLORALIA 

Además del admirable JASON FLORES DEL CAMPO, la "Perfumería Floralia" 
fabrica en diferentes calidages y precios sin competencia: 

jabones finos desenvueltos, jabones extrafinos para tocador, Aguas de Colonia, jabones medicinales á 
base de fórmulas de los más célebres doctores; Ron-Quina, lociones para el cabello, dentífricos, esencias 
para el pañuelo, polvos de arroz, cremas para el cutis , l::riUantin<ts, aceites, cosméticos, pomadas, etc., de. 

GRANADA, 2 ESQUINA A NARCISO SERRA 

IMPRENTA DE e PREl\SA aRArIe,\., IICR.\I0SILLA, 57, .\\.\ 0 11 : ::> PllOlll3lDA LA llEPRODUCC IÓS DI! Te XTO, D13UJ03 v FOTOQIUFi \ ; 
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